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Los Sanatorios antituberculosos

del Pino.
Por la vieja Salamanca: Por M. Domínguez Beiueta, con dibujos de Pablo Vera.
La canción de la tarde: Poesía por Dolores Monedero, con dibujos de Moya

del Pino

La cumbre mística: Por Ricardo León. Dibujos de Moya del Pino.
La mano de Dios: Cuento, por Mercedes Va'.ero de Cabal, ilustrado por Moya

Abanicos y flores: Información de las Exposiciones de Abanicos y Florestal, con

numerosas fotografías

Disertaciones transcendentales. Las brillantes oposiciones: Por Wenceslao

Fernandez FIórez, con ilustraciones de Doria.

Portada: Retrato de niño. Por Eugenio Hermoso. Reproducción en tricromía.

151 Hábito dei orden: Fragmento de un discurso pronunciado por el Eminentísimo
Señor Nuncio Apostólico de Su Santidad, Monseñor Ragonessi.

Rayo de Sol: Poesía de Manuel de Sandoval, con ilustraciones de Gilí Roig.

Temas actuales: El pan del cura. ES rincón. La hogaza. Con dibujos de

Echoa y Loygorri.

La vida en el extranjero: Información gráfica de los homenajes a Lafayette y a

Juana de Arco,

Actualidades: Informaciones gráficas por Vidal y ¿arregla.

La Argentina y España. 25 de Mayo de 1910 y 1920: Crónica de la fiesta ce-

lebrada en el Ritz en honor de S. A. R. la Infanta Isabel. Texto de D. José

Ortega Munilla. Fotografías de Vidal.

Cubiertas Monumento al Sagrado Corazón de Jesús en el Cerro de los Angeles.

Acción Católica de la mujer. Una velada en el Rea!, con fotografías de J. La-

rregla

WiÜÜÁ

FOTOGRABADOS E IMPRESIÓN DE ARTES GRÁFICAS «MATEU»

yVMAFUO
Tu Tu Tn üi ni fu in

Juan José,

tografías

La plancha de la Marquesa:
Seca, con dibujos de K-Hito

Página humorística: Triste historia. Letra e ilustraciones de K-Hito
La Novela de un Novelista Por Armando Palacio Valdés. Ilustraciones de

Juguete cómico en prosa, originalde Pedro Muñoz
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Crónica de Monte-Cristo con numerosas fo-



MONUMENTO AL SAGRADO CORAZÓN DE JESÚS

Erigido en el Cerro de los Angeles y al pie del cual S. M. el Rey D. Alfonso XIII leyó el acto de consagración
de España al Sagrado Corazón de Jesús el día 30 de Mayo de 1919. El Apostolado de la Oración conmemoró tan

solemne acto, en la fecha de su aniversario, celebrando una importantísima Asamblea.
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El limo. Sr. Obispo de Madrid-Alcalá, rodeado de la Directiva de la Acción Católica de la Mujer,
después de la sesión de clausura de la Acción.

® VELADA EN EL TEATRO REAL

LA ACCIÓN CATÓLICA DE LA MUJER
CS) {£> . í2>

de las catacumbas para contemplar la Cruz de Constan-
tino, a cuya sombra deja de ser esclava.

(£>&)(§)

[f W¿!/¡(\Y trastando con el ruido de la exterior
/ft""4^á//l r revo'ucion e ideas hace concebir es-
u p^S^/n Ve. ianzas r de que la savia del suelo pa-
w vZ^^ví ÍT*° orezca en frondoso árbol que dé—rsr-<rQl sombra a nuestra tribu peregrina, cali-

ficó el Sr. Vázquez de Mella la fiesta
que organizada por la Acción Católica de la Mujer, secelebró el pasado día 25 en el regio coliseo.

Prestaron a esta carácter de verdadera solemnidad,
ilustres personalidades del mundo aristocrático, político
intelectual y religioso que presididas por los Prelados de
Madrid Alcalá y de Sión y por toda la Real Familia,
asistieron al acto contribuyendo el anunciado discursódel ilustre orador tradicionalista a que todo aquél selec-
tismo auditorio esperara disfrutar próximos instantes deíntima delectación.

Imposible es que tratándose del Sr. Vázquez de Mellaqueden nunca defraudadas tales esperanzas, y en estecaso no es aventurado afirmar que su conferencia reali-zo y superó cuanto el público esperaba de ella.Fué en su primera parte el discurso, un maravilloso
panegírico de la historia femenina a través de los siglosdesde que nos aparece envuelta en sombras de tragedia
alia en el mundo clásico y oriental hasta que redimidapor el cristianismo, por el perdón del Hijo de Dios sale

E CERTAMEN ARTÍSTICO QUE CON-

dur™nt Pre*"lenc">> Y I»s señoras delegadas de provincias
Mujer, rÍTra^Sam, blea de >a 'tó» Católica de laMujer,, celebrada en la Academia de Jurisprudencia.







Hl Sr. Vázquez de Mella, después de pronunciar su conferencia en la Velada celebrada en el Real

La brillante pléyade de mujeres ilustres que evocó el
orador arrancaron de sus labios, al llegar ante la figura
gloriosa de Santa Teresa de Jesús, frases de tan sobera-
na hermosura, y de tan intensa emoción que la sala en-
tera se unió en un aplauso indescriptible, que prestaba
su adhesión al orador católico y era homenaje de amor
a aquella mujer sin par en cuyo corazón se confundie-
ron con los esplendores de la pasión divina, las llama-
radas de la fe española.

Después de recorrer la historia de la revolución fran-
cesa, ola de paganismo que profanó hasta el altar santo,
el Sr. Vázquez de Mella tuvo un inspiradísimo canto
para el catolicismo, que no solo redime sino que presta
a la belleza física un aliento inmortal, un perfume que
emana de tres delicadísimas flores, únicas que la inte-
gran dignamente: el pudor, la modestia y la gracia.

Ante el movimiento feminista de carácter pagano que
se inicia hoy en el mundo y que amenaza arrastrar a la
mujer por la fatal pendiente de una emancipación mate-
rialista, substrayéndola de los deberes religiosos y del
lazo conyugal, para hacerla caer en la más espantosa de
las degradaciones, adviértese la urgente necesidad de
oponer un intenso movimiento femenino de carácter
netamente católico, semejante al que Francia inició
ante el peligro revolucionario, al que en Alemania ins-
piró la creación de una Universidad popular femenina,
y al que ha repercutido en casi todas las naciones, lle-
gando hoy hasta nuestra Patria que dichosamente pudo
quedar rezagada en esta lucha contra el mal, por con-
servarse en su suelo más puras que en parte alguna las
santas instituciones de la religión de la familia.

Lo que se solicita en este movimiento es igualdad ju-

Terminó ensalzando la gloria inmarcesible de la Igle-
sia Católica, que solo con mostrarse se nos revela divina
y en párrafos de imponderable elocuencia entonó un
himno de amor a la Patria y a la sagrada integridad de
su territorio y de su historia.

En una amenísima digresión de carácter político, que
el público escuchó con vivísimo interés, relató el Señor
Vázquez de Mella un ensueño que formó en su mente y
que daría solución a hondos problemas sociales, reali-
zando una transformación del régimen de partidos, en
uno de clases, con un gran Parlamento por éstas forma-
do, y en el cual tuviera asiento la mujer.

Hizo luego un llamamiento a todas las damas españo-
las para que procuren con su esfuerzo y su inteligencia
que desde hoy no existan orfandades en España, inspi-
rando al obrero confianza y amor hacia la Iglesia y ha-
cia la Patria, madres incomparables de todos los que se
encuentran desamparados.

rídica social y política y es un hecho consolador el ver
como muchas de las mejoras que la mujer pretende en
otros países le están ya concedidas en España con la in-
dependencia de bienes en las capitulaciones matrimonia-
les y la igualdad de derechos en cuestiones comerciales
y financieras. A estas fuera conveniente añadir algunas
otras que indicó en su último discurso el Sr. Maura.

En cuanto al voto femenino, el Sr. Vázquez de Mella
rebatió con insuperable agudeza y fina sátira varias de
las objeciones que se oponen a su concesión, mostrán-
dose decidido partidario de que la mujer pueda disfru-
tar del voto social y llegue a entrar en el Parlamento,
no por el sufragio universal, sino por la representación
de clases.
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lesfémeninas. —Organizadas por la
«Comission d'Edu-
cation Civique de la

UNA OBRA DE ARTE <s> EL INSTITUTO DE LA SAGRADA FAMILIA © REUNIONES SO
CÍALES FEMENINAS ® ORGANIZACIÓN CATÓLICA FEMENINA © EN ORIENTE

Femme y Action Sociale Feminine»se han celebrado en París tres im-portantes reuniones los días 23 24
y 25 del pasado mes de Abril.' Deellas nos da cuenta detallada la se-ñorita. María de Echarri en una in-
teresante crónica ouya publicación
aplazamos, por falta de espacio en
este número, hasta el próximo del
15 de Junio.

* **

Una obra de arte.-Los Marías
de los Sagrarios de la Diócesis de
Madrid-Alcalá han ofrecido al Divi-
no Prisionero del Tabernáculo como
prueba de rendido amor y homenaje
de fe y de reparación, el artístico
Copón cuya fotografía acompaña a
estas líneas. La concepción del di-
bujo es acertadísima. El arte supo
ponerse al servicio de la inspiración
piadosa y los bellos emblemas en
el Copón cincelados, hacen que la
riqueza del don material, con ser
grande, desaparezca ante el signifi-
cado espiritual que refleja.

***

Organización católica femeni-
na. — En Washington se ha cele-
brado últimamente una junta de
Damas, presidida por Mons. José
Schermbs, obispo de Toledo, del
Estado de Ohio y jefe del Comité
Nacional católico de Obras Socia-
les, con objeto de constituir la
Unión en la que han de entrar las
diversas organizaciones femeninas
de Norte América, las cuales su-
man en total 3.000 asociadas. El
fin que ésta Unión se propone es el
de centralizar virtualmente' los es-
fuerzos individuales, respetando el
carácter especial de cada asocia-
ción, para lo cual dependerán to-
das ellas de un Consejo Nacional
compuesto de representantes de las
catorce provincias eclesiásticas de
los Esícdos Unidos.

***

Copón ad;u:'r:do por ¡as Marios do los Sigra

El Instituto de la Sagrada Fa-
milia, concebido por el Abate Pedro
Bienvenido Noailles, de santa me-
moria, a los pies de la Imagen de
Nuestra Sra. de Loreto en Issy de
Francia, y establecido hace más de
medio siglo en nuestra patria, ha
llegado a adquirir en ella carta de
naturaleza, y cuenta en todas las
clases de nuestra sociedad hijas que
conservan tradiciones de paternal
unión y afecto, y un sello caracte-
rístico de amable sencillez cristiana,
que sus educadores supieron im-
primirles. En este año de 1920 ha
alcanzado dicho instituto la fecha
del primer centenario de su funda-
ción; yreunidos sus tres ramos es-
tablecidos en Madrid (Damas de
Loreto, Hermanos de San José y de
la Esperanza) y con las alumnas de
los distintos colegios, antiguas alum-
nas y numerosa concurrencia de
eminente piedad^ y
distinción, han cele-
brado esta memora-
ble fecha del cente-
nario con un triduo
extraordinariamente
solemne y devoto,
en el histórico y
grandioso templo
de S. Jerónimo el
Real. Los Excelentí-
simos e limos- Se-
ñores Obispos de
Madrid-Alcalá y de
Sigüenza contribu-
yeron con su pre-
sencia a dar mayor
realce y religioso
esplendor a tan her-
mosa fiesta, coro-
nada por solemnísi-
ma Misa Mayor en
que ofició de Ponti-
fical el Excmo. Se-
ñor Obispo de la
Diócesis, en la ma-
ñana del martes T8
del corriente

***

En oriente.—Las mujeres chinas
comienzan también, como las japo-

nesas, a despertar
de la inercia que
las mantuvo escla-
vas largos siglos.
El feminismo se
manifiesta en Chi-
na por un evidente
progreso de la edu-
cación, que ha con-
tribuido a desper-
tar en la mujer le»
gítimas ambicio-
nes, siendo ya mu-
chas las que van al
extranjero a ins-
truirse en carreras
comerciales y pro-
fesionales. En cam-
bio, el sufragio no
ha logrado aún
conquistar en aquel
país muchas adep-
tas. Las chinas son,
en su mayoría, con-
trarias al «voto» y
hasta ahora sólo
solicitan reformas
en las leyes matri-
moniales, porque,
aunque sumisas
siempre a la auto-
ridad paterna, son
ya frecuentes los

casos en que lasbo-
das no se supedita
a esta autoridad.

Crupo de distinguidas señoritas, al salir de la Iglesia de San Jerónimo, después de la solemne
función con que se conmemoro el Centenario de la fundación del Instituto de la Sagrada

' ' tam,lla • - (p ot. Larregla)

Reuniones socia-



Velázquez.

pues 'de la colocación de la
primera piedra de la Casa de

mana francesa,

Izquierda: D. Antonio Maura,

pronunciando su discurso en

la sesión inaugural de la se-

Prado.

Derecha: SS. MM. Don Al-
fonso y Doña Victoria en el
acto de inaugurar la sala fran-
cesa instalada en elMuseo del

En el círculo: El Rey leyen-
do su discurso, contestación
al del Duque de Alba, des-

Abajo: Su Majestad la Reina
D." Cristina acompañada por
SS. AA. RR. la Infanta Doña
Isabel ylas infantitas Cristina
y Beatriz al terminarla inter-
pretación, por distinguidas se-
ñoritas, de un cuadro plástico
durante la velada celebrada en
el Colegio de las Madres Ui-
sulinas y en la cual tomaron
parte distinguidas señoritas.

9 a•



EN HONOR DE

*> S. A. R. LA &

INFANTA ISABEL

5. A. R. la Infanta Doña Isabel
(Cuadro de Benedito)

La descripción de lá fiesta puede reducirse
a unas líneas. Predominaba en ella un eviden-
te carácter de universalidad cosmopolita. Era
uno de esos acontecimientos que unen, que
enlaza a los de acá entre sí, a españoles y
americanos en una fraternidad cristiana y es-
pañola. Su Alteza D.a Isabel llegó al Hotel

STAMOS EN MADRID, O
¥ í?^ílN2¡I en Buenos Aires?... ¿Nos ha-
if"^^2iÉftS llamos en el espléndido sa-
1 gjvjjEIH lón del Hotel Ritz, o en algu-y HfBl na de las magnas residen»
y F^^jlj cias de la Avenida de Mayo,
9&- "^ platense? Llega la Infanta

D.a Isabel; rodéanla los
hombres eminentes que la acompañaron a su
viaje a la Argentina. Nos rodean personalida-
des ilustres de aquella República...

No. Nos hallamos en la capital de España,
pero se trata de recordar el feliz y triunfante
arribo de la Infanta a la ciudad por tantos títu-
los admirable, que es cabeza y norma del nue-
vo país floreciente... Fecha del día en que
escribo: 25 de Mayo de 1920... Aconteci-
miento que se celebra: 25 de Mayo de 1910.
7 la persona augusta que hoy recibe estos ho-
menajes es la misma que los recibió de los ar-
gentinos hace diez años.

El Encargado de Negocios de la Argentina, S. Levillier

LA ARGENTINA
* Y ESPAÑA *

31?
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La Infanta rodéala de ¿Igunos de los invitados a la /¡esta

Ritz. Una orquesta entonó la Marcha de Infantes Sona-Z¿tl°] V¡Ufe CñTSad° de Negodi ¿ la Ar-
al salón T • ' d'° d br,aZ° B la Princesa Y Ia cond"Jo
dos IW

6™ ****&£°btT° el toroso saludo de to-
te esChóT 6 grUP0S* ?° ña Isfbel Saludó a los concurren-tes, estrecho las manos de muchos, dpdicó doles Dalabras
SaTerman T* *&d *ecreto' Más deshora"s^tencrn?nT' IOla

c
n0raen pie' inca nsable, con una re-

sé™™
prodl,? losa- ,Sle mpre con la sonrisa en los labi ssiempre con la frase discreta. Fué un nuevo triunfo de la In-

falíaíaSmiembrrí ff*. ênt.in0s Y esPa«°les, sin que
viaje ira atlánH^n T k,

Comlslón <J™ la acompañó en su
contribu do "r^^130^ - IÍSta d<3 '°S qU<3 han
tres- MaUra niso¿ emnidad- Sol,° daré unos cuantos nom-
B«gal af Aib? Sin r an,°nrS' Alh»cemas,Cierva, conde de

0^ Gu6rra
' eneral

Bazán, marque 'te \ ' 4llendesa]az^, condesade Pardo
lués deTwí 1

ant1 ' mar(íueses de Salamanca, mar-
aca de TeL Laí' maT ef,es de Urc¡uiJ0> Ram"n y Cajal,
fe- de Fra nci; *Cf*"*'Bfn mre Benavente, los EmbajacV
tote delNunJin f " r

8' ItaI'a-y,Estados Unidos
' rePres^"

n<>mbres no son Jn P° dlPlomatico americano. Estos
ferencia. Basta *»kl S cua"í os ' ni importa una extensa re-
binaría, ¿Teas VP ' f^fofué una concordancia extra-

lr- «istoS S reah? ada ' de, todos los elementos soda-
das damas ár2 ' aena ™> le,tras ' artes y trabaJ°- Lfc"
J,t la poesía de -^pa-
má «ca de° Ster^fe yfVerificado en E-Paña una fiesta diplo-
3Ue^n la tarde ¿el Hf»%^Pi? rtUnÍd

1
ad ' de la eficacia 1ne «sta

'A R- Ia Serma fñf ? "rT^8 los saIones del HoteI R*z a
fdor de este a? 0ntí • "^ D* IsabeL E1 iniciador Y °rgani-

ftí Sr. Roberto Levflh ""p10 mem, orable lo es el ilus^ escri-
ef,Ca E " hL Car 'Jad0 de Neg0CÍ0S de la Re Pú"el de 1910 cuanrU i

J t0 era conmemorar otro 25 de Mayo,
f
co™o Embajadora» í! &VSeñora fué a Ia caPitaI del Plata
«"«o XIII,para ™- ? a^naria de su -°brino, el Rey D. Al-,P
n
UbliCa- Oleada, i"9 a fi-6Sta de la Independencia de la Re-°S en°Jos q Ue 2™ Paslones ' aPartados del pensamiento4 e'P°r muy justos que fueran, hubieran cerrado

La Infanta realizó el prodigio de que, siendo tan difíciles la
ocasión y el momento y tantos los intereses encontrados, ella
dZ°,H JarSa!í SeCh0S, atodoS: Serena Y grácil, princesa ydama de mundo, con el conocimiento asombroso que poseede la vida, tuvo para cada una de las innumerables personas

el camino de comunicación espiritual entre nuestro pueblo y

llasTlí 6 Yflor,eciení e 1™ ™ Y -e desarrolla enías ori-llas del magno rio a insigne Princesa condujo a Buenos Airesun saludo inolvidable, que fué recibido con gratitud inmensaEste viaje, que sólo ha tenido hasta ahora un crSa eíSr. Marques de Valdeiglesias, cambió en absoluto fe faz'denuestra política internacional respecto a los pueblos america-nos que hablan la lengua de Cervantes
El día 3 de Mayo navegaba, camino'de Río de la Plata elmagnifico vapor de la Compañía Trasatlántica Alfonso XIIIamando del capitán Deschamps, viejo marino que se hizo famo-so en la guerra de Cuba, burlando varias veces el bloqueo yan-

qui y que aun continua en sus viajes mensuales a las lejanasorillas plateases. En ese vapor iba la Infanta D. a Isabel a feque acompañaba una corte espléndida de intelectuales, de queera jefe elex ministro de Estado, Sr. Pérez Caballero. Sa-bios, literatos, periodistas pintores y artistas de todo géneroformaban la corte de Su Alteza. Fué el viaje felicísimo Lahermana del Rey malogrado dio siempre la nota de le Realgracia, de la discreción suprema, del entendimiento. Ella fuéluz guiadora a través de las tenebrosidades del mar. y el día25 del mes citado llegaba a la capital de la República la glo-
riosa hija de Reyes, siendo recibida por el Presidente délanación Sr. Figueroa Alcorta. Comenzó entonces una serie in-agotable de triunfos, de homenajes, que se prolongó hasta eldía ¿ de Junio, en que la Infanta hubo de regresar a Españatiempo después estuve yo en Buenos Aires, y de tal modo
permanecía la memoria común del viaje de la Señora, que mu-chas veces oí estas palabras: «-¡Cuando la Infanta vino I»«¡Si hubiera usted estado aquí cuando la Infanta vino"'r»«¡Oue princesa, qué señora, qué mujer, qué temple de rei-na...!» Cuando el cielo estaba claro, con aquella dulce pali-dez propia del horizonte argentino, las gentes me decían:«jbs el día de la Infanta!...» como en Londres se dice de lasalegres mañanas de Mayo: ; E1 día de la Reina», aludiendo ala inolvidable Reina Victoria...

I



Un aspecto de los jardines del Ritz, durante la fiesta Fot. Vidal.

ras gallegas, vascas y castellanas la esperaban al paso, arro-
jando sobre su carruaje millares de ramos, enviándola besos,
y gritos de estremecida ternura?... Sospecho yo que en la re-
cepción del Hotel Ritz, 1a Infanta Isabel vio pasar en visión
fantástica todos los incidentes de su viaje. Y ella tan segura
de sí misma, tan correspondiente en todo caso a la serenidad
de su condición, habrá sentido en sus párpados la humedad
déla lágrima...

Grande y noble Señora, la que anda entre los españoles
como una madre entre sus hijos, la que ha sembrado medio
siglo de existencia de protecciones útiles, de amparos efica-
ces, de generosidades provechosas, la tutora de los artistas.
fe que ha elevado a tantos centenares de hombres ilustres
desde la miseria a los más respetados puestos de la socie-
dad... y0 1a veo salir del Hotel, con su sonrisa habitual, con
su gesto benévolo, esplendorosa en su calidad principesca...
y la envío un ramo ideal de flores, cogidas en los jardines de

Palermo y en fes huerta* de Murcia, ceñido con dos cintas en
que lucen los colores de los pabellones argentino y español...
Infanta Isabel, Rica Hembra de Castilla, la que está unida a

todos nosotros por el común amor de la patria, la que sie
pre fué perfecta... Permitid que bese fe orla de vuestro man
un viejo escritor, que nunca tuvo otros entusiasmos que
de la tradición honrosa de la raza que honráis. . .

0Cuando Su Alteza 1a Infanta entraba en aquel salón, p
repetir la frase famosa: «Decíamos ayer...» Y de t.od°s

doSí
concurrentes y aun de todos los españoles bien oriem
surgirían fe continuación del párrafo, después de dieV de„
de lapso, al viaje de la hermana de Don Alfonso XU, es
sear que siga el viaje del Rey de España. . quey nada más. Porque es tanto lo que me falta por deci ,
el laconismo fuera la extrangulación de mi pensamient .

Así la fiesta del Hotel Ritz revistió una solemnidad insupe-
rable. Grande en todo el representante de la Argentina, supo
ordenar los elementos como convenía al caso. Así resultóacorde, excelso, perfecto.

yo que conozo la vida admirable de la Infanta Doña Isabel,
estoy seguro de que en la fiesta a que me refiero habrá ellaexperimentado emoción dulcísima. Por lo mismo que es ad-versa a las vanaglorias, conserva en su corazón la pura sen-sibilidad de fe mujer buena ynoble. Desdeñosa de todo triun-
fo oficial, sabe, sin duda, estimar hondamente los que de larealidad surgen. ¿Cómo ha de olvidar la Señora el amor con
que fué recibida en Buenos Aires, cuando desde fes más ilus-
tres patricias de aquella nación hasta las más humildes obre-

Su excelencia Roberto Levillier ha tenido en este día del 25
de Mayo de 1920, una idea de poeta, de poeta diplomático,
de perspicaz analizador de los intereses mundiales. Y ha sabi-
do marcar para siempre la recordación del suceso maravillo-
so. A este insigne argentino debemos los españoles profunda
gratitud. El nos ha hecho revivir en Madrid fe ge^ta sublime
del viaje de la Señora y ha despertado 1a tarda memoria delos distraídos, destacando de nuevo la resolución magnánima,
providencial, del Rey Don Alfonso XIII,y la gloriosa empresa
de la Emigrante que emprendió 1a navegación para colmar de
honores a 1a innumerabilidad de los otros emigrantes. Estos
van a la Argentina en busca de medios de vida, para desarro-llar sus inventos industriales, para aplicar el brío de sus acti-
vos espíritus... Y fe Emigrante que presidió la fiesta delHotel Ritz, iba en busca de algo que vale más que todo eso:
el vellocino de oro de la hidalguía hispánica, el amor déloshijos ilustres que allá acreditan sin tregua el poder inicial de1a Madre Patria.

que la saludaron la frase conveniente. 7 fué siempre lo que
debía ser: la heredera de los Monarcas poderosos, emblemá-
tica representación de nuestra historia.

J. ORTEGA MUN1LLA
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Crompton, mascota
de la 77.° división,

yette se han cele-
brado en París gran-
des fiestas. Nuestra
fotografía represen-

ta a la niña Billie

Con motivo de la

conmemoración de

fe muerte de Lafa-

a

HOMENAJE A JUANA DE ARCO

Los católicos de Londres han celebrad con grandes
fiestas la canonización de Juana de Arco. Las con-
gregaciones de Hijas de María organizaron una pro-
cesión solemne, que recorrió las principales calles y
plazas de la capital británica, siendo contempladpsu
paso por muchos millares de personas. En la comitiva
figuraba un grupo representando uno de los pasajes de
la historia de 1a doncella de Orleans. El grupo lo pre-
sidía una señorita cubierta con armadura y cabalgando
un precioso caballo, equipado al estilo del siglo en
que fe Santa realizara las heroicas hazañas que le hicie-
ron acreedora a los homenajes que fe Iglesia y la Pa-
tria le han venido rindiendo de continuo.

.-,_,,--, ,„1

EN
MEMORIA
DE
LAFAYETTE

jeado

depositando una co-

rona al pie de la es-
tatua del homena-



Un joven nacido con estas aptitudes elige al albur unode los ramos en que puede hacerse el ingreso por oposi-
ción: Aduanas, por ejemplo. Primeramente estudia ensu provincia; luego viene a Madrid y pasa aquí una lar-ga temporada cursando las asignaturas correspondientesy esperando a que aparezca la convocatoria en los pe-riódicos oficiales. Cuando esto ocurre, suele tambiénacontecer que, por el excesivo número de solicitantes o

Madrid está constantemente
invadido por opositores. Son

, ,., , legión. Centenares, millaresde jóvenes han hecho su examen de conciencia yhan llegado a decidir que nacieron para ser opos tores.Hay quien toma las oposiciones como una carrera, comouna profesión, como algo práctico ya por sí solo de unamanera intrínseca.

penúltima vez que vi a Juan
Freixeiro. Se dedicaba a escri-
bir cuentos fantásticos y desde-
ñaba las realidades de la vida.
Ahora le he vuelto a encontrar
en Madrid. Viene a hacer opo-
siciones.

UE ALLÁEN MI TIERRA LA

Esta manía, como todas las manías humanas, da lugar
a grandes aprovechamientos de índole económica. Un
enorme tanto por ciento de los huéspedes que llenan las
tondas madrileñas, son opositores; hay una porción de

Y, a medida que el tiempo pasa y el opositor patina
sobre distintos conocimientos y conoce Tribunales y su-
fre fracasos, va obstinándose más y más en su empeño.
Llega a hacer de él una cuestión personal; se trata ya de
una borrachera, de una manía oposicionista. Además,
el individuo ha perdido ya demasiados años y anduvo
bastante camino para retroceder. Es preciso seguir ha-
ciendo oposiciones. Será hoy o mañana, este año o el
que viene, pero él tiene que encajarse de alguna mane-
ra en algún empleo oficial, que, en definitiva, no sabe
nunca cuál ha de ser.

por la supina ignorancia de nuestro hombre, es desapro-
bado. Entonces declara que «há tomado asco» a la ca-
rrera, y la abandona. Pero inmediatamente busca otra
con que sustituirla, y «se presenta» en Correos, o en
Obras públicas, o en Hacienda, o en Policía, o en cual-
quiera de las mil y una carreritas breves que se han in-
ventado, y que ni ustedes ni yo ni nadie sabe aún exac-
tamente cuántas son, ni porqué son, ni para qué sirven
en muchos de los casos.

i1
\\J
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—Sí —declaro yo—; está perdido. Eso es una zanca-
dilla

—¿Cuánto vale un grado sexagesimal?
Hay un momento que nos parece de estupor. El se-

cretario está mascando medio pliego dé papel de barba,
arrellado en forma de varilla. La pregunta parece lle-
narle de satistacción. El poeta oprime fuertemente mi
brazo.

—¡Señor Freixeiro! —clama el Presidente.
7 allá va nuestro amigo. Está pálido. Extrae sus pa-

peletas de la urna y comienza a hablar dek sistema mé-
trico. Todo aquello se entiende bastante bien y el poe-
ta y yo estamos satisfechos. De pronto, el presidente
indaga:

—Tendremos... ten... ten... tendremos que A...,
que A... que A prima es igual... esto... es igual a C par-
tida por B prima.

El joven secretario se ríe detrás de una de sus manos
produciendo el mismo ruido que un sifón al vaciarse.
Después mira a sus compañeros y como los ve graves,
se pone repentinamente serio también; contempla con
desprecio al opositor y se dedica a comerse una uña,
con un aire tal de disgusto y de capacidad, que parece
dar a entender que lo mismo comería al opositor y a to-
das las uñas del opositor y de todos los demás oposi-
tores.

—¡Bellexa artística! —exclamó indignado el poeta—
Eso es una abominación imperdonable.

—Bueno —repuso Freixeiro—, y entonces, esto de
que puedas averiguar en un momento el número de li-
tros de agua que arroja una fuente al mes, sabido que
en un segundo echa medio cuartillo, ¿no es nada?

El poeta se vio forzado a responder, después de con-
siderar largamente el asunto:

--Hombre, sí; es milagroso.
El día que se celebraron las oposiciones, fuimos a

darle ánimos con nuestra presencia. En una sala abo-
rrecible, llena de ese olor, que sólo hay en las oficinas del
Estado, el Tribunal, muy grave y digno, juzgaba. Lo
componían dos señores viejos, dos casi viejos y un jo-
ven que actuaba de secretario. Un oppsitor, casi un
niño, desarrollaba un problema en la pizarra. El reflejo
del sol en el hule no nos deja ver lo que escribe. Va
diciendo, bailando alternativamente sobre cada uno de
sus pies:

Una vez nos aseguró que las matemáticas tenían be-
lleza artística.

—¿Comprendes algo de esto?-me dijo, ofreciéndome
la lectura de una página, elegida al albur.

—No—suspiré con desaliento, después de un instante
de meditaciones; —No; cuanto dice ahí es... es..., me
parece que es prodigioso.

Se trataba de que A + B es igual a C. Es posible que
esto lo sepan todos los ingenieros y todos los arquitec-
tos; pero..., vamos..., nos desconcertó.

—Sí, es prodigioso—suspiró Freixeiro.—Es tan prodi-
gioso como inesperado. No obstante, a mí me ha atraído
siempre lo sobrenatural; voy a estudiar las Metemáticas.

El joven poeta Mario Blas aseguró dignamente que él
siempre había tenido a las Matemáticas en el concepto
de ciencias ocultas, y que si no lo eran no sabía qué
diablos se quería decir al hablar de tales «ciencias ocul-
tas». Todos susurramos que, en efecto, nos parecía queera así.

p M

brexeiro se abismó en el estudio días y noches de
absorbente y continuo aprendizaje... Cuando nos vimos
dora T^-6 ' declaró <lue las Matemáticas eran encanta-as. i udimos apreciar que estaba obsesionado ante los

horizontes de la Aritmética. Si le ofre-
era

uestra casa ' apreciaba si su número era primo o no
si en 1 °'f bl,J u&aba al dominó, reflexionaba acerca de
mo rom" , tantos de su compañero había el máxi-
sor nTÍ multiPl0' Y en la suya el mínimo común divi-
tuyoest <<quuás>>

' «acaso», «es posible»... Susti-
__c„„ e*Presiones por otra más matemática. Dice:
y tQd

gun fcalc"lo de probab*lidades...
si°n la h* v

mu Y en serio, muy gravemente. Su obse-
COri una nra.P lcado también a las personas. Un hombre
un 8' si sp, j.m!,nente nariz ' es un 7; una señora gorda,
un 5'o un ni

en Ciert0 res Petable estado, puede ser
los bastones' ™ultitudes son columnas de sumandos;
Ies del tranví

6na
i k ' vír£ulas de decimales; los rai-

la división 3
'

3 curva
'

son la raya indicadora de

señores que se redondean con las dietas co-
honorables transcurs0 ¿ e los parsimoniosos exámenes
bradas en -]-r¡bu nal; en cada calle y en cada plaza
en que ., preparatorias que obtienen pin-
gan surg

clc j0S del opositor... Esto representa una ma-
gües b^ ¡nvisible en e i maremagnum de la gran
re

nital pero positivamente considerable
capital, p

|
r¡era que se a aficionado a deducir conse-

para cu
a | eSí es un bonito tema el que ofrecen estos

cuenCiaS ,g mUChachos que se afanan insistentemente en
jnillones

Q(juc jrse en e l mecanismo oficinesco, a ganar
llegar ai

m¡serab ieí a sepultar su juventud en la melan-
un sue

es per anza de cobrar mil pesetas mensuales, con
CS

to cuando ya esté con un pie en la tumba, y
descuen ,

sucarrera aa ya s jdo extraordinariamentefeliz.
SÍSriste pensar que puedan dar la pulsación de la

esos opositores obstinados en la homérica conquis-

rfde un mendrugo, de una carpeta burocrática y de una

ltrona de hule donde esperar, año tras año, que los

doce mil reales se conviertan en diez y seis mil, y los
diez y seis en veinte mil... . . .

Pero... yo iba a hablar de Freixeiro. Ereixeiro no
ería Ser opositor; como a otros tantos, la precaria vida

española le ha empujado a ello. En provincias no se
paga la literatura. Freixeiro llegó a la corte con el cora-
zón oprimido, se inscribió, en una Academia, zancajeó

con unos programas y unos libros debajo del brazo... Y
poco a poco se dejó invadir por el veneno del ambiente.

He de declarar que su mayor sorpresa fué el trato con
la Aritmética y el Álgebra. ¿Puede negarse que desco-
nociese estas palabras? Una conciencia estrecha no se
atrevería a hacerlo, pero podría afirmar que Freixeiro ig-
noraba absolutamente lo que se ocultaba bajo esos nom-
bres, que siempre estimó arbitrarios y casi desprecia-
bles. Cuando compró el libro de texto y lo hojeó, la
presencia de tantos signos y tantos números le dejó ate-
rrado. Cambiamos una mirada de angustia y de deses-
peración.

W. FERNANDEZ-FLOREZ

—Un grado sexagesimal es igual a uno más uno par-
tido por diez de grado centesimal.

¡Buen golpe! El poeta y yo nos damos al codo. ¡Esa
sí que fué una salida de ingenio! ¡A ver si hay alguien
en el Tribunal que descifre aquel lío! ¿Cómo es, cómo
es?... «Uno más uno... partido por otro con un grado
centesimal»—quiere recordar el poeta—. ¡Puf!... Le
es preciso contener la risa. Pero la gravedad del Tribu-
nal nos convence de que realmente aquello es así. El
secretario comienza a comer un lápiz rojo. El ejercicio
de Freixeiro ha terminado sin novedad.

Pensamos todo esto en una décima de segundo. Frei-
xeiro define:

¿Existe realmente el grado sexagesimal? ¿Quién ha
oído hablar de él nunca? El poeta y yo hemos leído mu-
chos libros, y en ninguno se menciona semejante gra-
do, ni siquiera en las novelas de aventuras más extraor-
dinarias. Pero aun en el generoso supuesto de que exis-
ta, ¿qué es? ¿para qué sirve? ¿dónde se encuentra?
¿cómo se produce? ¿en qué se manifiesta? No, no puede
existir. Es preciso que sea un engendro de imaginacio-
nes perturbadas, o un bromazo científico de mal gusto.
Acaso haya existido, pero en otras épocas, en edades
prehistóricas, como el diplodocus o el mastodonte, y
hoy no sea más que un fósil

—¡Está perdido! —gime





Y FLORES

interesantes exposiciones de cerá-

de la d *
mica, mobiliario antiguo, pinturas

antigua ° m s'^° XIX' lencerías y encajes, telas
yestade'f/'íf^ 8

' retrat°S de mu Jeres' hierros antiguos
El °bjeto d °° en EsPañ¿*> inagurada recientemente.
de 'os mayore 681? eXp°SÍCÍ0nes es

'
sin duda alguna, digno

gUe con éxit^l6p gl°S- G pretende con ellas
' Y se consi-

asPe«os dei° simo' vulgarizar los más interesantes
Cia We existe

tC PUramente es Pañol y hacer ver la diferen-
exotisrr\o extr

6StaS manifestaciones artísticas y el
mérita sociedad J6[h

m°d° contribuye tan bene"
ProPio tiemn

9 do reuacimiento de nuestras artes.

?°lade AmiT q? 6StaS ex P°sici°nes, la Sociedad Es-
m°l, una i 7 Arte

'
publica

' con el títul° de Arte
eStUdÍOs V traba

nte r6VÍSta dedicada a fomentar los

i U ExPosició°" H
qUe COnstantemerite realiza.

pUeSktros lectores
0 abanicos

' de la cual ofrecemos hoy a

bi ' ha sido
Una lnformacióri gráfica lo más completa¿ n

f
de relieve 1

°rganiZada con el simpático fin de poner

eti esamento ¡nexistencia del abanico español ya que,
"Ste Punto feud I|gUno

' se nos ha considerado siempre
's de Italia y Francia, especialmente

cha, ha organizado dicha Sociedad

STOS DÍAS CELEBRA ¡LA Su-
ciedad Española de Amigos del
Arte en varias salas del Museo de
Arte Moderno, su décima Exposi-
ción de vulgarización industrial y
artística. Desde 1910 hasta la fe-

de este último país. Nada más lejos de la verdad que esa
equivocada creencia tan injustamente sustentada por quie-
nes, desdeñando el conocimiento de nuestro arte, sólo en-
cuentran la originalidad y el buen gusto en el arte de allende
los Pirineos. Con esta Exposición queda claramente de-
mostrado que en España han existido (y existen) abani-
queros notabilísimos, hasta el punto de que algunas reinas
de la casa de Austria tenían abaniqueros de Cámara y se
hacían pintar y construir abanicos con vistas de los palacios
reales, poblaciones españolas y escenas de carácter histó-
rico, artístico y popular. A finales del siglo xvni y princi-
pios del xixpuede decirse que se entró de lleno en España
en la fabricación de abanicos. A través del abanico/pueden
estudiarse, desde el siglo xvn hasta nuestros días, las trans-

formaciones y evoluciones del criterio estético de la socie-
dad, pues el abanico, como las joyas y demás objetos ar-

tísticos inseparables de la mujer, ha guardado siempre
relación con el carácter de cada época. Así, los más anti-

guos —como dice muy bien el Sr. Ezquerra del Bayo-
eran sobrios de color, acordes con las entonaciones oscuras

de los trajes y, en general, decorados con asuntos mitoló-
gicos o de la historia griega y romana; los del siglo xvm,
brillantes en su policromía, a veces finos y delicados cual
corresponde a un período cortesano y galante, con cabriti-
llas pintadas representando fiestas palatinas o paisajes qui-
méricos donde se desarrollan escenas campestres con

zagalas vestidas de seda y pastores de tacones rojos.
Al terminar el siglo empiezan a reflejarse en el abani-
co las ideas de la nueva sociedad. El abanico es en-

«Un cuadro original, en piel, pintado al temple, de mano de Berton. que represen-
ta unas ninfas, las quatro de ellas baylando asidas de las manos-.

(Texto del índice de las pinturas, muebles y alhajas pertenecientes a
la Reina Doña Cristina).

ABANICOS



ganizarla
Los abanicos expues-

tos están fabricados con
extraordinaria variedad
de materiales: los hay
de palma, papel y tela,
con varillaje de junco,
caña, madera o hueso;
de piel, seda, raso, en-
caje o pluma, con el pie
de concha, marfil, nácar
o metales preciosos. El
procedimiento emplea-
do en su factura guarda
siempre relación con el
asunto y estilo de los
decorados; en algunos
casos son producto de
artistas de valía; pero,
generalmente, el abani-
co es obra de hombres
desconocidos y de mu-
jeres habilidosas, para (Fot. Vidal)

los cuales ha constituido
Abanico con país de cabritilla, pintado ala acuarela yguaclie». Representa un ese arte Una mera V Sim-grupo de aldeanas. Alfondo, las lagunas pontinas. Lleva varillaje de marfil del si- i r •\u25a0

glo XVIII. Es propiedad de Doña Eulalia T de Urcola. P'e profesión.
La Exposición consta

de siete salas, y cada una
de ellas ha sido decorada

con arreglo a las costumbres y gustos de la época a que
pertenecen los abanicos expuestos, que han sido clasificados
por épocas y estilos y presentados al público de suerte
que la instalación y el adorno de las salas significa un ver-
dadero alarde de exquisitez y buen gusto. Entre los aba-
nicos expuestos figuran magníficos ejemplares propiedad

de las Reinas Doña Ma-
ría Cristina y Doña Vic-

toria, Infanta Doña Isa-
bel, Duquesa de Talaye-

ra, Infanta Doña Luisa,

Duquesa de Mandas,

Duque de Alba, Conde-
sa de Caudilla, Duquesa

de Parcent, Marquesa

de Belvis de las Navas,

Marquesa de Argüesc

Condesa del Asalto, Do-

ña María Muguiro de

Puncel, Condesa de Vi-

llamonte, Condesa de

Clavijo, Marquesa d

Casa Torres, Marque»

de Urquijo; Duquesa d«

Fernán Núñez, MarQ*

sasdeCamarasay^a
Pontejos, Duquesa.de
Vega, Marquesa de iv^_
bais, Marqués de la

rrecilla, Duque de

Serclaes, Marq«esa

la Mina, Genera 1 P^
leta, Baronesa del .
de, Marquesa de

SS. MM los Reyes D Alfonso, Doña Victoria y Doña Cristina, con Su Alte-za Real la Inianta Doña Isabel, inaugurando la exposición.

toncos el precursor del
periódico en la propagan-
da política, en la recorda-
ción del suceso que apa-
siona, ya patriótico o líte-
rano, y, con ese matiz,

continúa hasta el reinado de Isabel II, en que además vuelve
a recrearse en formas anteriores y con parecidos asuntos?
pero de un gusto demasiado aparatoso, que afortunada-
mente pierde en el reinado de Alfonso XII. Esta es, en re-
sumen, la historia del abanico en España, historia que pue-
de apreciarse y estudiarse minuciosamente visitando esta
Exposición que, como ya
hemos dicho, constituye
uno de los mayores
aciertos de la culta So-
ciedad que acaba de or-



la lista de expositores,
pero todas las instalacio-

nes tienen el encanto de su natural y delicada belleza. Don-
de quiera que haya flores hay un encanto para los ojos y
un recreo para el espíritu. La leyenda, la tradición, la poe-
sía, la hermosura, la forma y hasta el color de las flores
perfumaron su propio aroma con la esencia abstracta y me-
tafísica de los más opuestos simbolismos. La ternura, la
gracia, el ensueño, el idilio de las almas no se concibe si
no se orilla de flores la senda espiritual... ¿Cursilería? No.
Lo cursi no ha sido nunca hermoso ni emocionante como
una rosa de pasión o un clavel de la Caleta. Para una sen-
sibilidad muy tosca, para un corazón cuadrado, una flor no

sugiere ni despier-
ta ningún alto pen-
samiento, ninguna
dulce emoción...
Los temperamen-
tos huecos o maci-
zos son los que lla-
man cursi y afecta-
do al puro y noble
sentimiento que vi-
bra en el fondo de
todos los idealis-
mos. Quien no su-
po sentir nunca el
inefable poema de
los albos amores
ennoblecidos por

la ternura y la bon-
dad o engrandeci-
dos por el tormen-
to, no sentirá el es-
pasmo de la alegría

Abanico de maiíil con varillaje calado y clorado. Fn el país lleva cinco m tía
llones con figuras ypaisajes y dos retratos en miniatura. Es propiedad de S. M. la
Reina Doña Victoria.

Pocos días des-
PUesdeinaug uradl
1 ExP°s¡cióu de!amC0S se inagu-0adeC
«rB°Kiedifici°
\J BlbliotecaCl0r>a • Est»
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do t °mn,esta
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m
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Abanico de varillaje de concha rubia, ancho, calado y dorado;país de seaa bor-
dado, con medallones pintados. Es propiedad de doña María de Guyangos, viuda
de Serrano

La comisión organizadora de esta Exposición la han
compuesto los Sres. Duque de T Serclaes, el insigne pintor
D. Manuel Benedito y D. Joaquín Ezquerra del Bayo, quien
secundado admirablemente por el joven secretario de la
Sociedad Sr. Enriquez, puede decirse que ha sido el alma
de esta exquisita manifestación de arte nacional. El éxito
conseguido debe colmar las nobles aspiraciones de la
Sociedad Española de Amigos del Arte. Así lo demuestra
el selectísimo pú-
dico que todas las
'ardes visita las sa
las de la Exposi

Has, Duquesa de la

Unión de Cuba, Mar-

quesa de Villacaña, y

otras muchas personali-
dades que en esta oca-
sión, como siempre que

se les invita a ello han contribuido al éxito de una de las
exposiciones más interesantes que se han organizado en
Madrid.

abanicos, fué inaugura-

da por SS. MM. D. Al-
fonso y Doña Victoria.

No es muy numerosa



Abanico de varillas onduladas de marfilcalado y pintado; país de piel formando I
picos, con un pasaje de la historia de Alejandro el Magno. Es propiedad de la Du-

Abanico con varillaje de nácar blanco, muy tallado; medallón con amorcillos en
el centro yescudos de España en Jos costados. País de seda, representando su
pintura la presentación de Cristóbal Colón a los Reyes Católicos a su regreso de
América. Es su propietaria S. A. R. la Infanta Doña Isabel.



Abanico con varillaje de marfilestrecho, medallones con jarroncitos y miniatu-
ras sobre fondo grillé. Vitela pintada con alegoría de un Principe. Propiedad de
S. A. R. la Infanta Doña Luisa.

Abanico ae varillaje de mailil y nácar claveteado de plata. País con pasaje bí-
blico. Pertenece a la Excina. Sra. Condesa de Caudilla.



ce imperar en nuestra

época ha dado en mofar-
se de los más augustos
refinamientos del cora-

ofrendando el tributo de

Abanico de niña con varillaje de nácar calado y dorado;país de papel pintado
con escena campestre de niños. Hecho en Valencia. Propiedad de S. A. R. la ln-tanta Dona Isabel.

. ya es cursi para
zon. Ya eb

muchos lo que debe .
para todos ensena- moralidad ,\u25a0**
de noble subjet'

su emoción y su pena
a ese niña chiquita que
no la conocimos nunca
y que ahora va en una

Abanico coi varillaje de marfilcalado y tallado; medallones grille, con figuras.En las palas lleva aplicaciones de pedrería fina; país de cabritilla con asunto mito-
lógico y cénela decorada con nácar y pajitas. De la colección de S. M. la Reina
Dona Cristina.

amargura cuando en-
cuentre una flor seca y
aplastada entre las hojas
de un libro... Ni podrá
elevarse ante los ojos de
Dios estremeciéndose y

res blancas... LabárLv
ra sensibilidad que pare-



Un tierno madrigal se califica de
atería; una idea nobilísima se
«videra una quijotada... Peroel encanto de las flores no des-
°pareceP<>reso. Quien aprisio-esu es P¡n tu en un oscuro y pé-
°C*ilno hallará nunca enores ningún placer emotivo.
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Segundo premio eí

Exposición de ñon

Exposición de abanicos

Wsí» parcial de las salas en que se celebra ¡a



Proyecto de abanico dibujado a pluma por Mariano Portuny. Representa una
dama con tnje Luis XV sentada en un banco, acompañada de un personaje de la
Comedia italiana, enmascarado, que le canta endechas alson del laúd. En el fon-
do lago yfuentes con juegos de aguas. De la colección de D. Félix Boix.

Alba

Abanico de varillaje de nácar, ancho, calado y tallado; palas de marfil; dorado
por el tnverso y plateado por el reverso. País de cabritilla con alegorías del Sol y

la Luna en medio de las cuatro estaciones del año. Es propiedad del Duque de



y alegres, con sus casitas
blancas y risueñas, cual la
que cantara el delicado au-

sos una de las más bellas

Sanatorios antituberculo-

culosis no clave sus garras

rra, por ejemplo, la tuber-

sina, hacen que en Inglate-

beneficios reportan a la
humanidad doliente. Es

y de las que más grandes

y de las fábricas; y si por
desventura la enfermedad

para el trabajo de la tierra

llos que más necesitados

se hallan del vigor corporal

con tanto ahinco en aque-

pródigo el Estado para

se ceba en algunos pre-
destinados, a ellos acude

*a en España para com-

Jatir el terrible mal que
hacetantos estragos en las
Clase* trabajadoras de la

pcTi^- el rudo bataiiar
r a existencia unida a la

Na da o casi nada se ha-

además un timbre de glo-
ria Para S.M. la Reina.

procurar arrancarles a la
muertecÍ y eSCaSd alimenta"

'"yalasanti-higiénicas

tria con la visión de los

Doña Victoria Eugenia
llegó a esta su segunda pa-

en as, acrecientan los
de I« ,1 , .

C0^ati da 7 nCIa
Ida co" éxito en grandes establecimientosS. M. la Reina doña Victoria

KEVL SANATORIO VICTORIA EUGENIA DE .
VALDELATAS:Fachada

Real Sanatorio Victoria Eugenia de Valdelatas. Fachada principal

LOS SANATORIOS ANTITUBERCULOSOS
ff^yywkNTRE LAS OBRAS BENÉFICAS QUE otras naciones más adelantadas que la nuestra; esos ba-
JL HuÁK^M la caridad mos de obreros, limpios

particular

sostiene es
esta de los

tor de la Chimenea campe-



presentarse como

lejos de las poblado-
ren sitios saneados,
mientos que requie-

ro; su corazón gene-
roso, abierto a todas

las tiernas emocio-

fermos? ¿Para cos-
transporte de los en-

nes, aunque no tanto

que hagan difícil el

doloroso espectácu-

nes, vibró ante el

de Edificios adhoc
tear la construcción

ofreciera, al ver ma-
lo que aquí se le

lograrse tantas vidas

de esa enfermedad

juveniles a impulsos

todos los aparatos

rosos asilados con

todo el mobiliario y

capaces para nume-

mortal y traidora. Y
que la ciencia mo-

derna reclama? í1
muy pronto concibió

la idea de fundar pri-

Sanatorios antituber-
rios y más tarde los
mero los Dispensa-

culosos
¿Mas cómo allegar

dónde sacar las

recursos para tan ar-

dua empresa? ¿De pio y las medicinas
recetadas en cada

sana, el vestido lim-
tación abundante Y
méstico, la alimen-

luego para sostener

todo esto, el perso-
nal científico y el do-

casos
No se desanimó lacuantiosas sumas

que son indispensa- Sanatorio de Humera : Jardines

\u25a0\u25a0*

Dr. Codma

victoria Eugenia (Valdelatas)

Director del Real Dispensario Príncipe Alfon-
n y del Sanatorio Popular Antituberculoso

Dr. Espina y Capo

Vicepresidente de la Junta Central

de la Lucha Antituberculosa

tener unos estableci-
bles para crear y sos-

en la suya podían
antituberculosos que

modelos en el géne-



Sanatorio de Humera

Fiesta de la Flor.

[agua.>

«Como el Ángel de Sión
Hirió el jaspe y brotó el

Soberana; apenas

instalada en el trono

de la Católica Isabel,
aprendió a conocer
al pueblo madrileño;
supo de sus nobles

Solo que este An-
gel de Caridad hizo
brotar oro en vez desentimientos y de su

caridad inagotable;
gozó con el triunfo
de su bondad y su

Príncipe

v'idoría

agua; y la lluvia au-

rífera fué tal que tras

los de Dispensarios
Eugenia,

Man'a Cristina y
Alfonso,

belleza; sintióse
comprendida y alen-
tada en su nueva Pa-
Wa, que la acogió
cariñosa y la aclamó

surgieron cual por

arte de magia, los
magníficos edificios
construidos de nue-

°on entusiasmo; y
cuando ya en la ple-
•utud de su sobera-

M- '

!i
%ák

va planta para Sana-
torios, en Humera y

en Valdelatas
Fué casi un mila-

ni'a, comprendió que
Podía llamar al alma
de su pueblo enton-
ces , . F.xcma. Sra. Condesa de Romunones, Vicepresidente del Real Dispensario

' ••• estableció la Victoria Eugenia y del Sanatorio Antituberculoso Victoria Eugenia (Valdelatas) gro, y lo Sigue Sien-

t *

Comedor



esta gran obra benéfica, que vive huérfana del apoyo
oficial, a merced solamente de la caridad española

Claro está que no está hecho
todo; la obra está comenza-
da, más hay que completarla
aumentando el número de Sa-
natorios o agrandando los

Claro que hay también almas generosas
cen donativos más o menos espléndida «f en Con
nancia con sus lortunas respectivas. Tal e„„ jsucede co nlos que sostienen perpetuamente una cama o 1
es igual, todos los gastos ocasionados por la est
de un enfermo en el Sanatorio. En el de Vald 1

por ejemplo, hay camas sostenidas por las perso
siguientes: Testamentaría de los Marqueses de I \u25a0

nares, Marquesa de Urquijo, Condesa de Roma
nes, Marquesa de Perinat, y su hijo D. Luis de P •

nat, D. Tomás Beruete, marquesa de Portago, Cond
de Abasólo, Conde de la Cimera, D. Carlos Reveno-a
Condesa de Goyeneche,. Marqués de la Torrecilla
Marquesa de Arguelles, Marquesa de Valdeolmos y
Conde de Velayos.

de enfermos
Real Sanatorio de Valdelatas: Galería

existentes para que en vez de
48 o 50 enfermos, puedan
albergar algunos cientos; y

sobre todo, hay que estable-
cer Hospitales de incurables,

do; todos estos Establecimientos se a donde pueda llevarse a los
construyeron y viven actualmente
aparte de algunos donativos parti-
culares de los productos de la Fies-

lector formarse una idea de sus im-

ta de la Flor. Y para que pueda el

portantes y beneficiosos resultados
he aquí las datos relativos al año
1919 solamente en uno de los Sa-
natorios, el de Valdelatas, cuyas
fotografías ilustran este artículo

Enfermos ingresados, 136.
Altas (de este año y los anteriores), 137.
De estas altas salieron: Curados, 73; Mejorados, 37;

o sea el 80,29 por 100

quintas partes de los enfermos

Es decir, con aptitud para el trabajo más de las cuatro

En cuanto a lo gastado en el mismo establecimiento,
he aquí unas cifras elocuentes, relativas al mismo año

De los productos de la Fiesta de la Flor, 68.000 pe-
setas; Donativos y camas, 20.312 ptas. Total, 88.312
pesetas

¡Magnífico resultado que conviene hacer conocer, por
todos los medios posibles al pueblo madrileño que es
quien principalmente contribuye al éxito! Sanatorio ríe Valdelatas : Galería de enfermas

En el óvalo : Di: Palacios Olmeda

Tal es, a grandes rasgos trazada, la historia de



y para que estos desgraciados con quienes la

del Dispensario Príncipe Alfonso
Excma. Sra. Marquesa de Comillas, Vicepresidenta

del Real Dispensario Victoria Eugenia
Excma. Sra. Condesa da Heredia Spínolá, Tesorera

Excma. Sra. Marquesa de Valdeolnos, Tesorera del
Sanatorio Anti-tuberculoso de Valdelatasdel Sanatorio Reina Cristina

Excma. Sra. Marquesa de Alhucemas, Vicepresidenta

MONTE-CRISTO
sus miserables albergues

Doctores que hacen el servicio en los Dispen- Ciencia se declara impotente, hallen las relativas como-

didades y el sano alimento, que no pueden encontrar endeclaren como ta'es para evitar el contagio, tan

m

para los que rodean o conviven con los tuber-



Eulogia.—La de veces que habrá «quitao» el polvo de
las mesas con las mangas.

Juan.—¡Figúrate! ¡Como que hay por ahí cada millo-
nario!... Estos, ya te digo, ella era maestra elemental y
él oficial de confitería; sólo que un pariente les había de-
jao una mina que no la quería nadie porque parecía de
carbón y era de adoquines embetunaos. Estalló la gue-
rra, explotaron la mina, y como lo que sacaban de ella
era negro se lo compraron como carbón las fábricas de
gas; y ahí los tienes, en ocho años 30 millones de pe-
setas.

Eulogia. -Ymedia España a oscuras. ¡Mira que trein-
ta millones con esa pinta!

Juan. — Mujer, ya sabes el refrán, aunque la mona se
vista de seda... enseña el rabo. Los muy «cursiles» se
creen que la elegancia consiste en tener muchos mue-
bles. Ya ves como tienen esto.Eulogia.—Esto y todo. En el recibimiento cuatro fa-
roles y seis percheros. En las camas cinco colchones,
que van a tener que venir los bomberos «pa» poner las
colchas; y en el billar, en vez de poner una mesa han
puesto tres, y como no caben las han arrimao a la pared,
y no se puede jugar más que por una banda.

Juan.—¡Valiente gente!
Eulogia.-Al único que se puede tratar es al señorito

lolin; porque lo que toca a D. Patricio... D. Patricio es
mas tonto queja señora, que ya es decir,

baile?*' ~ (Rl6ndo-) ¿No has enterao tú de lo del

?UL0GlV¿Qué es lo del baile?
NadTrT ,Uj6r' Si es lo mas g^nde que se ha visto,

a <K uy°uen el Psriódico que el baile que organiza
tad7tnH gCí a, a 6Star muy bie"' POrque estaba invi-
tó te hace Sacara

o
Y t0d°S bS PatrÍC¡°S de

Eulogia.-Claro.

cibido^S" 68 '00™0 él se llama Patricio y no había re-

be para mi °? me mandó a mí a casa de la de Segor-

armó en qiaVa
e 3mara; Excuso decirte la juerga que se

raTtoío v
• JAndaI C°mo 1ue me recibi0 la Señ°"

Y roao, y cuando yo le expliqué qué clase de tipo era

cto, original de PEDRO MUÑOZ SECA //
estrenado // I

de Madrid, la noche del 3 de Abril de 1920 /¿|
PERSONAJES

Marquesa, Sra. Guerrero.—Águeda, Sra. Torres. — Nicolasa, Sra. Salvador.
Eulogia, Srta. Hermosa. —Bertita, Srta. Guerrero.—Higinita, Srta. Larrausti.
Patrocinio, Sr. Santiago.—Luís, Sr. Díaz de Mendoza y Guerrero (J.). —Tolín,
Sr. Díaz de Mendoza y Guerrero (C.).— Juan; Sr. Capilla. — Varios criados.

ACTO ÚNICO

Suntuoso salón en casade los Sres. De Arbolilla. Una
puerta en cada lateral. La acción en Madrid. Es de día.
Época actual.

Los Sres. De Arbolilla, «parvenus» de la más baja ex-
tracción creen que la elegancia y el buen gusto consis-
ten en tener en la casa muchísimos muebles. La sala,
pues, dará la sensación de una exposición de muebles,
tapices, cuadros, relojes, aparatos de luz y objetos de
arte.— Porque habrá de todo en u;.a cantidad abrumado-
ra: una cosa así como de pesadilla. -Un par de estrados
de distintas hechuras y tamaños, uno a la derecha y otro
a la izquierda. En el foro, perfectamente alineados, una
de mesas, sillas y vitrinas que se morderán de verse jun-
tas. En el centro tres o cuatro mesas, las que quepan,
con sillas volantes y sillones de todas las épocas. Sobre
cada mesa un reloj, un aparato de luz y muchos cacha-
rros. Sobre las vitrinas, estatuillas, figulinas y aparatos
de luz. En las paredes, muchos cuadros; en un testero,
un tapiz, y sobre el tapiz cuadros también. En un sitiobien visible un gran calendario. Dentro de las vitrinas,
todas las chucherías del buen gusto y del mal gusto mo-derno. Ni que decir tiene que habrá muebles antiguos y
magníficos al lado de verdaderas birrias modernistas.

(Allevantarse el telón están en escena Águeda Fu-logia y Juan. Águeda es una señoia de cincuenta 'añosque viste muy bien, pero que es mas cursi que un vera-neo en El Escorial. Pronuncia muy b:en, porque hasido maestra de escuela, y habla un poco afectadamen-te porque tiene un puñado de millones, y eso sueleafectar. Eulogia y Juan son dos criados)

Agueda.-Esio no es limpiar, Eulogia. Yo quiero micasa como un ascua. Claro que tengo muchos mSle™puedo tenerlos, y los tengo; pero también tengo bs fá'mulos y las fámulas por medias docenas v \ntodo brilloso y pulido. PEn mi casa S°e han podSo^TeTpre comer migas, no sólo en los «parquets» sin?» T"más intrincadas comucom'as pmT ' Slno en las
dice sobre un jaspe osobe un iét^ y°?0Se mi ín"
Sévre mi huella Ltilogr¿ lcT no ln7 el

ga^ue volver a repetir* (Se vZ^S^Vdl

Juvn.— (Viéndola ir) Es cursi hasta tomando baños
de sol.

Eulogia.—Pero ¿tú has oído? ¡Vamos, hombre!
Juan.— Pero ¿que vas tú a esperar de una señora que

hace ocho años era maestra de escuela de un pueblo de
800 vecinos y 10 carabineros?



Tolín.—-(Entrando en escena como una tromba.)
¿Dónde están? ¡Ah! ¡Mamá!... (Viendo a Nicolasa.)
¿Eh? (Se pone el monóculo.) ¡Oh! ¿Cómo va?

Nicolasa.—Bien, ¿y tú?
Tolín.-¿y su esposo, cómo va?
Nicolasa.—Bien, muy bien. (Presentándole a Berta

e Higinia.) Mis hijas.
Tolín.—(Alargándole a cada una una mano.) ¿Cómo

va? ¿Cómo va?...

Águeda.— Ya me han dicho, que tú allá te has insta-
lado muy bien.

Águeda.—Sencillita, sencillita.
Patricio.—Lo indispensable. Como esto no es más

que un apeadero...

Patricio.—Yo voy esta noche al baile de la de Segor-
be. Frac, corbata blanca...

Nicolasa.—¡Oh! Que sea enhorabuena.
Patricio.—Vamos todos los Patricios.
Nicolasa.—¡Ay, si yo pudiera vivir en Madrid! Pero a

mi «Usebio» no hay quien lo arranque de allá. Tiene
allí su peña y juegan y se distraen...

Patricio.—¿Eh? ¿Juegan?
Nicolasa. -No a lo prohibido; juegan al mus, al tute,

a la brisca...

Patricio.— Y guapísimas, guapísimas, como la madre.
Nicolasa.— ¿Quiere usted callar, D. Patricio?
Águeda.—Siéntate, mujer. (A las chicas.) Y vosotras.
Berta.— (Sentándose.) Mercí.
Higinita — (ídem.) Sankiu.
Patricio.— (Admh a do.) ¡Oh!...
Águeda.—¿Qué es eso? ¿Bilingüean?
Nicolasa.—Sí; están en el furor del Berlitz. Yo no las

entiendo, pero el sankius y sangüis están a la orden del
día. Cosas de la edad. Tú estás más gruesa.

Águeda*—Sí, sí; me voy encarnazando. 7a ves, yo
que era antes un catite.

Nicolasa.—Pues yo más gruesa, no; pero el pelo, fíja-
te, hija mía: mira qué birria.

Águeda.—¿Cómo? ¿Cananea?
Nicolasa.—¡7 tan cananea! y que no me lo tino!

¿Para qué? Escucha, ¿y tú hijo?
Águeda.—¡Tolín! No sé; no ha comido en casa. Se

lo rifan los amigos. Sobre todo el Marquesito de Nevell
no le deja ni a sol ni a sombra.

Nicolasa.—Ya sé, ya sé que va a todas partes. Hija
¡qué suerte!

Águeda.—Nosotros tampoco nos podemos quejar; va-
mos entrando.

administración de loterías en Santandei, y ahora tienen
cien mil duros de ienta.) ¡Vivan las navieras! ¡Mujer!
¿Pero tú en Madrid?... ¿Estas son tus hijas? ¡Qué espi-
gaditas!...

Águeda. —¿Cómo que me cita?
Patricio.—Que te menciona.
Águeda.—¡Oh!
Patricio.—Dice: «La señora de Arbolilla de oro y azuly abanico verde».
Águeda.—¡Qué amable! Ya vamos entrando, Patricio,

ya vamos entrando. Nuestro Tolín entró ya. Un jovenque cuenta los billetes de Banco por kilogramos tiene
siempre abiertas todas las puertas; pero nosotros vamos
entrando, vamos entrando.

Juan.— (Por la izquierda.) ¿Señora?
Águeda.—¿Qué, Juan?
Juan.—La señora y señoritas del Castillo que deseanverla.
AGUEDA.-¿Eh? ¿Del Castillo? ¿Será Nicolasa?. . ¡Que

pasen!
Juan.—¿Anuncio en francés o en castellano?
Águeda.—En francés, Juan, en francés. (Vase Juan

Por la izquierda.) Tiene que ser Nicolasa, porque yo noconozco a otras Castillo... Si es Nicolasa, nos vamos a
reír, porque como se ha enriquecido de súbito, conservaaun el pelo de la dehesa... Es muy «parvenú».

Patricio.— Parvenusísima.
•>u*x.-r(Anunciando.) Madame et mademoiselles du

"-hateau.
Nicolasa. —(Con Bertita e Higinita, por la izquier-

aaJ ¡Caray!... ¿Es chufla? (Vase Juan.)
Águeda.—¡Nicolasa!... (Saludos. Nicolasa es una

fflq/er efe cuarenta años, guapísima. Higinia y Berta,
s hijas, son dos tobilleras de esas que trastornan,

es T^ vist.en C0/J arreglo al último figurín. Nicolasa
algo ordinaria. Hace diez años tenía un estanco con

Patricio. — (Presentándole ambas manos, con los
guantes a medio sacar.) Tira. (Juan, de dos tirones, le
saca los guantes.) Retírate: el señor desea estar solo.
(Juan se va por la izquierda.) ¡Da gusto vivirasí! ¿Qué
te falta, Patricio? ¡Nada! (Sentándose y respirando sa-
tisfecho.) ¡Ah!...

Águeda.— (Por la derecha.) ¿Tan pronto de vuelta?
Patricio. —Sí. He visto por fuera la casa de la Segor-

be. Es un hermoso palacio. Estuve hablando con el
portero. Es muy amable. Le dije que estaba invitado al
baile de esta noche, y, figúrate, me hizo una de saludos
que le crujían las vértebras. Además le di cinco duros...
Me dijo que si la invitación no decía «y señora» era se-
ñal de que no estabas tú invitada.

Patricio.-Claro, mujer; compras uno de cinco cénti-
mos y puede pensar la gente que lo haces por eco-

Águeda.— Ya te decía yo, Patricio.
Patricio.—Sí. ¡Ah! ¿Has leído el A B C?
Águeda.—No; como tú no quieres comprar más perió-

dicos que los que valen diez céntimos...

nomia
Águeda.—Con comprar dos números en vez de uno...
Patricio.—Sí; es una solución. Desde mañana que

traigan dos ABC.
Águeda.—¿Y dice algo el de hoy que me interese?
Patricio. — Sí, el cronista de sociedad, ese señor que

firma Gil de Escalope.
Águeda.—De Escalante.
Patricio.-Justo. Al describir la fiesta de anoche te

cita.

Patricio. — Toma. (Le da el sombrero y el bastón.
Toma. (Le da el abrigo.) «Ulogia», diga a la señora
que la aguardo en este salón. (Eulogia se inclina y se
va por la deiecha.) Juan...

Juan. —Señor.

este D. Patricio, dijo: «Pues yo tengo que conocer a ese
hombre», y lo ha invitao.

Eulogia.— (Mirando hacia la izquierda.) Cállate que
ahí viene.

Juan.—¡Atiza!
Patricio.— (Por la izquierda. Tiene cincuenta años y

es... un oficial de confitería con treinta millones de pe-
setas. ¿Para qué decir mas?) Juan.

Juan.—Señor.

Patricio—¡Ah! Vamos, juegos de sociedad; eso es
otra cosa...

Águeda.—Lo que se dice juegos bien.
Nicolasa.—Estas pobres hijas mías se desesperan en

el pueblo. Claro, vienen a la corte, se hacen ropa, se
gastan miles y miles, y como allí, sólo para ir a misa de
doce, se viste un poco la gente...

Águeda.-¡Las pobres! (Alas niñas.) Qué, ¿os gus-
taría vivir en Madrid? ¿Eh?

Berta.— Oui, oui.
Higinia:— Yes, lady.
Patricio.—Pero, qué bien pronuncia. ¿Quieren uste-

des que llame a Juan el criado, que es archi-lingüe,
para que charlen un ratito?

Águeda.—¡Por Dios, Patricio! ¡Qué ocurrencia! ¡De-
partir ellas con un servilista...! ¿y se hospedan ustedes
en el Palace?

Nicolasa.—En el Ritz: hemos ido a él porque dicen
que es más caro. Tenemos cada una una chambre, con
una chambrecita de bain... De baño. Ustedes tienen la
casa preciosa.

Nicolasa.—Sí: pianos nada más tenemos siete
Águeda.—¿Eh? ¿Es nuestro unigénito?
Patricio.—Sí: Tolín es.



Águeda. (A Patricio.) Calla, calla: deja hablar a
Tolín.

Tolín.—Pues nada que me dijo la Marquesa que a eso
de las cinco iba a venir a la almoneda con su hijo Luis
y yo le dije entonces «ningún trabajo les cuesta a uste-
des entrar en casa al marcharse y tomar con nosotros
una taza de té. Mis padres tendrán la mayor de las sa-
tisfacciones»... y dijeron que encantados. De manera
que van a venir

Patricio.—¡y vienen: vienen; esa gente es gente de
palabra!

Águeda.—¡Qué talento tienes, hijo mío!
Tolín.—Bien, bien; pues no hay tiempo que perder,

porque son ya las cinco menos cuarto. Disponedlo todo
para el té. Yo voy a llegarme en un salto a comprar
unas camelias, que son las flores favoritas de la Nevel.
¡Por Dios, que no falte ningún detalle; la Marquesa no
pasa por movimiento mal hecho! (Medio mutis.) ¡Ah!
Que no falten «meffins» ni «baignet», que es lo único
que merienda Luisito. ¡Cuidado por Dios!... (Se va por
la izquierda sin despedirse de nadie.)

Águeda.—Vete tranquilo que no escatimaremos nada.
Patricio, avisa por teléfono a Lardy a Fredy y a Turnie
y que traigan... eso que ha dicho Tolín y los demás em-
papantes que tú estimes pertinentes.

Patricio.-Ahora mismo. s
Águeda.-] Ahí 7 enlevítate. (Hace sonar un timbie.)
PATRicio.-y a estoy en ello, Águeda. ¡Oh! El pf°que me voy a dar esta noche en el baile de la Segorbe.

diciendole a todo el mundo: «La Nevel que ha estado en

caf a c°r> su hijo»... «Sí; esta tarde al visitarnos la Ne-
vel.. \u25a0 (Haciendo mutis por la derecha.) Vamos entran
do Vamos entrando. (Vase.)Nicolasa.-(¿parre a sus hiJas \ ¡Qué cursilescos,
hijas mías! .\u25a0\u25a0:../.!

f
\>
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y
Patricio. —Sí, hombre, sí. Ayer fué el primer día.

Nosotros estuvimos y tu madre compró ese óleo, que,
según el catálogo, es de un tal Madrazo. (Se refiere a
un retrato que habrá colgado en sitio muy visible y que
repiesenta un señor mal encarado con gran bigote y
gran perilla.) Lo hemos colgado ahí, porque para ese
sitio, venía de perilla.

Tolín. —Bueno, pues han traído a esta casa y al piso
de aquí encima, los muebles del palacio ducal para ha-
cer con ellos almoneda.

(Las dos le contestan al mismo tiempo, una en fran-

cés y otra en inglés. Si las actrices no tienen segun-

dad en lo que han de contestar, que no digan nada.)

Perdonadme, pero vengo un poco nervioso.

Águeda.—¿Eh?
Patricio.—¿Qué te sucede?
Tolín.-Lo más agradable que podía sucederos a to-

dos La excelentísima señora Marquesa de Nevel, va a

venir esta tarde a tomar con nosotros una taza de te.
Águeda. -(Levantándose temblorosa de entusiasmo.)

¡Tolín!... ¡Hijo mío!...
Patricio.—¿Es de veras?
Tolín.—Dentro de una hora estará aquí.
Águeda.—¡Dios mío!... ¡La Nevel en mi casa!...
Patricio.—(04 Nicolasa.) Es la primera dama españo-

la, Nicolasa. Una familia de una ranciedad, que no

diré yo que apeste, pero que se huele a cien leguas.
Nilolasa. —Mi más cordial.
Águeda.—Pero, dime Tolín. ¿Cómo ha sido?...
Tolín.—De la manera más sencilla. Ustedes saben

que los albaceas de la Duquesa de Neurelón han tenido
que desalojar el palacio...

Águeda.—Sí.

\
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Marquesa.-No sabes los deseos que tengo de cono-cer a esa familia. Viven aquí en esta casa ¿no?
Luis.—En el piso de más abajo.
Marquesa.—Me figuro que van a ser unos parvenusgraciosísimos y creo que me voy a reir un disparate.
Luis.—¡Por Dios, madre, que me echo a temblar!
Marquesa.—Bueno, vamos a ver todas las chucherías

que hay por aquí. (Se ponen a curiosear).
Agí eda.- (Por la derecha, con Patricio. Trae una dealhajas y de avalónos que mete miedo). ¿Eh?
Patricio.—¿Es ella?
Águeda.—Sí. (Tose). Muy buenas tardes...
Marquesa. —(Volviéndose para miiarla). Buenas lar-

pes... ¡Puaf! (Resopla de risa y se contiene).
Luís.—Buenas tardes.,. (Aparte a la Marquesa).

¡Mamá, por Dios!
Patricio.— (Rendidísimo). Señora Marquesa... Señor

Marqués...
Marquesa.—¡Ah! ¿Nos conocen ustedes?...
Águeda.—Quien no conoce en Madrid a personas tan

alcurniosas...
Marquesa. —¡Oh!... (Va a reír, se contiene y lanza

un grito gutural como si estimulase a un caballo de
carrera). ¡¡Jopü...

Luis.— (Cogiéndolapor un biazo). ¡¡Mamá!!... (Disi-
mulando). Pues aquí estamos viendo todas estas precio-
sidades...

Patricio. —(Fumando su largo cigarro). ¡Oh!...
Águeda.—Entonces no les digo que se sienten...Marquesa.—No, no; nada de sentarse. Quiero verlo

Águeda.—No me hable ahora en francés. Traduzca.
Juan.- He querido decir a la señora, que como las ba-

las. (Se va por la izquierda.)
Águeda.-Estoy nerviosa, muy nerviosa. Sacaré el

juego grande de plata... Me pondré las perlas y bs
ópalos...

Patricio.— (Dentro, llamando.) ¡Águeda!... ¡Águeda...
Águeda.—Voy. Dios quiera que no se me olvide

nada... (Se va por la derecha.)
Nicolasa.—Con la boca abierta, a Berta. ¡Caray, tú!¿Pero habéis visto esto? ¡Nos ha fastidiao!
Berta.— Mon Dieu, mere.
Nicolasa.—Mira, niña, a mí me hablas en castellano

ote doy un revés que te. chafo las cocas. ¡Vaya con laNevel! ¡Jesús, hija, con la Nevel!' ¡Nos ha fastidiao laNevel! ¿Que es eso de dejarme aquí sola?... ¡Si yo fuerauna ordinaria la esperaría y la diría cuatro frescas pero
aun hay clases. Vamonos.

Higinia.—yes

Berta.— Allons
Nicolasa.— (Fijándose en una de las mesas.)Más valeque limpiaran el polvo; que mira como está esta mesa.No pues yo no me voy de vacío. (Escribiendo con eldedo en la mesa) Repuerca... ¡Ahí queda eso! (Despec-t^rnente ¡y presume porque tiene cuatro sillas!' j/aquisiera ella! Tengo yo salones, así de Heñiros, que lagente tiene que andar por encima de los sofases. ¡PuaP(be va con sus hijas por la izquierda.)

did»,T»t\r (P°rk deIe? ha > mWnerviosa y muy atur-

ando utT-fTr dG,he P,U6St° ?° laS 1!aves?"- (&*
las £w /V nicolasa? ¡Mejor! Pero dónde estánlas llaves?... (Sigue buscando.)
cen//Kn~ r/Vr h de[echa

' en cangas de camisa y
lo vamos a Tn3 Pregunta Ulogia, si el té10 vamos a tomar aquí o en el comedor
dóndeUeDs?ar7n1 qUÍ

' aquL Per° » mis llaves

armariós! 0'^^^' S¡ laS t¡eneS puestas en uno de los
AGUEDA.-¿En el de ébano?
AcT,mn 0, ~IÍu'I eS el d6laS °nCe lunaS'

rriendlT" 1 EsVerdad* &va por la derecha co-

sobTum7~(%t niéndT¿& levita y deJando elce P¡lh
Y no ten™

mesas) Los criados se están vistiendoLoZren rne ayude,.. Muy bien. Aunque no
™uc ean nupUn de los des- No quie-
verenciaTrl q U° fT° DOr escatimar. (Haciendo re-
jSeftoral 7£° 57 M/l'CÍBra a fi/^/e^ ¿Marquesa?...
darnos enrJnHn" ™7 satisfecho Per la derecha.)

(Queda un ' Vam°S entrando. (Mutis.) .
entran ?ffMto

r
Í1 e5ce™ /W /a izquierda

gancia LufTeSayLmS- Son el prototipo de la ele-
Uns-Ip Smuyjoven-) :
Marques! 6Xtcañ0; tarnPoc<? acru>' hay nadie.

Puerta de nar
que está la almoneda bien atendida. La

vigile. YmJd^ y ni un cr¡ado, ni una persona que
\u25a0rente de «t

Wer°n los albaceas que habían puesto al
Luis -Rsr a, personas de toda su confianza. Sí, sí...

¿N °nos rmtrlí madre
'

¿pero será est0 la almoneda?
cabremos colado en alguna casa particular?

Berta.-ya, ya.
Higinia—yes, yes.
Águeda.— (A Juan que entra en escena por la izquier-

da-) Juan ,\ ,
Juan.— Madame.
Águeda. -La excelentísima señora Marquesa de Ne-

vel y su también excelente hijo van a venir dentro de un
rato a tomar una taza de té con nosotros. Diga a todos
los criados que se vistan; que se pongan casacas distin-
tas, para romper la monotonía, que abran la puerta de
par en par, que enciendan todos los faroles porque el
recibimiento es algo penumbroso, y que, en perfecta
alineación, aguarden la llegada de bs egregios. Se hará
en seguida, ¿verdad?

JuAU.-Ipso facto.

Marquesa.-¡Por Dios, Luis! ¿Estás en babia? ¿Creestu que puede haber nadie, por particular que sea, quetenga en su casa tantísimos chirimbolos y colocados deesta manera? Fíjate en cómo está este salón y en eseotro de al lado; hay tres mesas de billar, que no caben yuna de tacos, que yo no he visto más tacos en mi vida.uiis.-fcs que ya tú sabes, que a mí lo que más menon-onza en este mundo es una plancha, y como no ten-go costumbre de visitar almonedas
Marquesa.-Pues esta es de las clásicas. (Fijándose

Zt afa ° de/ **chóde I*Perilla.) ¡Ah! Mira: convén-cete. Ahí tienes el retrato del bisabuelo de la Duquesa,use retrato lo tenía ella en su gabinete: es de MadrazoUiis.-bse fue el primer Duque, ¿no?
Marquesa -No; el primer Duque fué el abuelo. Eseera un don Ernesto Olmo; el que hizo la fortuna. ¡Oh!esta muy mal colocado; tiene tan mala luz que noparece el mismo. Si lo pusieran aquí en este lado. (Fi-jándose en el tapiz.) ¡Dios mío! ¿Pero serán brutos?

¿rúes no han clavado un clavo en el tapiz para colearese mamarracho de cuadro y ese almanaque?... ¡Habíapara pegarles! ]

Luís. Mamá, no empieces, que te temo.
MARQUESA.-Pero hombre, si es que me repudre lasangre. ¡Mira que taladrar un tapiz!...
Luis.—¿y a ti que más te da? ¿Vas tú a comprarlo?Marquesa.-No, pero eso es una barbaridad y a quieno haya hecho tengo que llamarle bruto, y le llamo bru-to, ¡/a lo creo!
Luis.-Bueno; hazme el favor ¿eh? Vienes conmigo yya sabes que no me gustan esas cosas. Ni protestes sialgo te desagrada, ni te rías si ves algo que te divierta.
Marquesa. —¡Hombre!...
Luis.-Mira, y si te ríes, ríete francamente, a carcaja-das, pero no contengas la risa ni empieces con ese hipotan raro que te da, porque me matas. (Ríe la Marquesa )Mo quiero acordarme del ratito que me hiciste pasar ayer
Marquesa.-¿Ayer? ¿Dónde y cuándo?
Luis.-Cuando ese amigo mío, Tolín Arbolilla, el quenos ha convidado esta tarde a tomar el té en su casanos contaba que su padre cuando viaja, para comer en

el vagón restaurant se pone el frac. (Ríe la Maiquesa)Empezaste con el hijo y menos mal que yo hice creer ai
muchacho que aquello no era risa, sino que te ponías
asi de vez en cuando porque padecías insuficiencia car-díaca.



Marquesa.— (Casi
ahogada). Si es que
son dos tipos...

Marquesa. —
(Acercándose.) ¿A
ver?... Sí...

m

Luis.—(¡Atiza!)
Águeda.-(¡Dios mío!) (Patricio al fumar se azora)Marquesa -Se puede escribir con un dedo en losmuebles. ¡Anda! y en esta mesa ya han escrito

Marquesa.—Se ve que no tienen ustedes idea de nadade esto. (Águeda y Patricio se miran).
Luis.—A ellos que más les da ¿verdad?
Águeda. —¡Claro!...
Marquesa.-Además, no tienen ustedes esto nadalimpio.

,uis.—. ues... pues esa mesita la... la queremos nos-
otros

Patricio.—¡Oh!
Águeda.—¡No tuviera más que ver! artonci-Marquesa.—Debían tener todas las cosas un car

to con su precio, como es costumbre.
Águeda.—¡Ah! ¿Pero es costumbre?...
Marquesa.—Claro; en todas partes se hace asi.

Patricio.—Pues los pondremos, los pondremos-
Luís.—Así podríamos saber lo que vale esa m
Patricio.—¡Bah! Eso es lo de menos.
Águeda.—¡Por Dios! . re \egaS'Luis.—No; no es lo de menos, porque siempr

ta a uno saber el precio de las cosas que elige'-'

¿Oí

Ev

Hay algunas
todo, absolutamente todo. A mí me gusta curiosearlo

t0
Águeda. -(Afectando cierta modestia)

CXb
QuTs aAS-Sí, pero están colocadas con tan mal gus-

Í0-^^untnThtrT^ Después de todo
Marquesa -Nada, lo que es verdad hay que deculo:

no lucen las cosas lo que deben lucir.
Agueda.-Sí; tiene usted razón...

1 /

Águeda.—¿Eh?
Patricio.—¿Cómo?
Marquesa.—Léalo usted. (Mostrándoles el l

que dejó Nicolasa). etrero
Águeda.— (Leyendo.) Re... puer... ca. (¡Jesús!!
Patricio.—Alguna que ha dejado sobre esa mí

tarjeta. nesa s«
Marquesa. -(Riendo). Hombre, eso ha estado hLuis.—(Dándole palmaditas a Patricio). Muy '6n'

rrente, amigo, muy ocurrente.
y 0cu"

Patricio.—Muchísimas gracias.
Luis.— (Apaite a la Marquesa). (¡Mamá DOr Pi-

sante!) ' V Ul0s
Marquesa.-.M Águeda).}Ve usted? Si es que hay cosas que se muerden. ¿Por qué han puesto ustedes al ladñde este sitial, que es bastante bonito, esta silla inglesa?
Águeda.—Es que la silla no es inglesa, señora.

MARQUESA.- ¿Q ueno es inglesa?
Águeda.—No se-

ñora: es de Lombe-
ra: yo misma la he
visto fabricar.

Marquesa. — ('Co-
mo antes). ¡¡Jopü

Luis. — (Tercian-
do). El sitial es lindí-
simo: es del Renaci-
miento, ¿no?

Águeda.—No; de
ahí no tenemosnada.
Este es de Herráiz y
Compañía.

Marquesa. — (Co-
mo antes). ¡¡Jopü...

Luis. — (¡Válgame
Dios!) (Fijándose en
una me sita peque-
ña). Madre: mira ¿no
era una mesita así la
que tú buscabas para
el saloncito?

Marquesa. — (A
Patricio.) Este mue-
ble es barroco, ¿no!

Patricio.-No, se-
ñora; es madera, (¿a

Maiquesa se alefi
queda Patricio turnando

Luis. — (Aparte a
su madre). ¡Foima-
lidad, por Dios!

Lu.-Vamos,va-IS-
mos



Luis.— (Viendo el cielo abierto.) ¡Ah! ¿Pero tú... esarriba donde?...

Luis.— (Asustado.) ¿Eh? ¡Qué!...
Marquesa.—¡Qué nos hemos equivocado! Que esta

casa no es la almoneda, ¡yo creo que es la casa de tu
amigo Tolín! ¡Ay que apuro!

Luis.—¡Ábrete tierra!... ¡Huyamos!
Marquesa.-¡Ayúdame! ¡No puedo!... ¡Ay qué plan-

cha!... ¡Jop!
Luis.— (Pretendiendo levantarla.) ¡Vamonos!
T'olín.— (Entrando por la izquierda, con un ramo de

camelias.) ¡Ah! ¿Pero qué hacen ustedes aquí?Marquesa.— (De una pieza.) ¿Eh?
Tolín.— yo les suponía a ustedes arriba. Subí, pre-

gunté y me dijeron que aún no habían hecho ustedes la
visita anunciada.

Marquesa.— (Dentro.) ¡Jop!
Luis.—¡Arrea! y lo peor es que con todas estas risas

va a terminar poniéndose nerviosa y cuan, o ella sepone nerviosa soy yo el que carga con las consecuen-
cias. No; yo no la llevo a casa de Tolín. Si ve algo que
le choque me va a poner en un compromiso y a míplanchas, no. yo prefiero un cataclismo a una plancha.

Marquesa.— Por la derecha, nerviosísima, descom-
puesta, entia apurada y divertida.) ¡AyLuis de mi alma!¡Qué apuro!

Patricio.—Vamos. (Haciendo mutis con Águeda por
la derecha.) Esto de haberse colado... Será una gran
dama, pero es de una frescura acatarrante. (Mutis.)

Luis.—Bueno, mi señora madre me está dando unatardecita, que ya ya. Menos mal que ahora no se la oye
reir.

Águeda.—Gracias. Anda

Luis.—Sí, sí; vayan ustedes; yo estoy aquí muy dis-
traído.

ccn AJlRIC10,~Pues anda' ve con ella, yo me quedaréL°n el marquesita...

Es °"EDA--¡Quía! yo sola con ella de ningún modo.
conmigo

861*01"3 qU6 ™e atUrde y CaSÍ me coarta- Ven

mos a
lao,~(A Luis.) Con el permiso de usted, va-

Águeda.— (Unpoco molesta.) Es de mi esposo.
Marquesa.— (Riendo.) ¡Jop!...
Luis. - (A su madre, en voz baja.) Mamá, vamonos.
Marquesa.—¡Jop!...
Patricio.-^o escamado.) ¡Águeda!
Lxi^~(Como antes, un poco apurado.) Disimula,por Dios... Hombre, mira que cruz tan bonita: parece

rnerovmgia... (A Patricio.) ¿La tienen ustedes por me-
rovingia?

catricio.—La tenemos por mero capricho.
Marquesa.—¡Jop!... ¡Jop!...
MU1S"~"Bueno

' vámonos. yo... estoy un poco cansado.
MARQUESA.-Pues siéntate; yo... ¡Jop!... y0 voy a se-

CUn? Seando P°r ac¡lIÍ"- (Haciendo mutis por la de-ecna, ahogada de risa.) ¡Jop!.. (Vase.) (Luis se sienta.)
¡Patricio!...

¡Se ha colado e.. tu alcoba!...
AGUEDA.-]¡y está sin arreglar!!...t'ATRiao.-^Qué hacemos?

JarlaGsolaA'~N° Sé ' Patr'cio: creo 9ue n0 debemos de-

Patricio.—Es que si se ponen debajo no se ven.
Marquesa.— (Riendo como antes.) ¡¡JopIF
Luis.—(Nos van a echar de la almoneda)."Ven, ven a

ver esto... (A la Marquesa que se acerca.) Ten cuidado
porque yo creo que nos van a echar.

Marquesa.—Estoy divertidísima.
Luis.—(Disimulando) Mira: fíjate en este códice: pa-

rece de Cario Magno.
Marques»,-Sí... (Examinándolo.) Oigan ¿es de Car-

io Magno?

Marquesa.- Por supuesto que no se como me extraña
lo de las zapatillas porque después de haber visto lo que
han hecho con ese tapiz, no debía extrañarme de nada.

Patricio — ¿Eh?
Marquesa.—Hay que ser brutos para poner cuadros

encima de un tapiz.

Eso vaPatricio.— (Dándole un codazo a Águeda)
por ti.

Marquesa.—Será en esa, porque en esta otra no hay
más que birrias. (Patricio y Águeda se miran.) Un

trozo de alcatifa, cuatro chucherías de al todo sesenta y
cinco y unas zapatillas de terciopelo bordadas en oro,
que hay que ser cursi para poner las zapatillas en una
vitrina. (Águeda baja los ojos sonrojada.)

Águeda.—Si es por eso... ¿De qué precio es esta me-
ara recuerdas tú?

Patricio.— Creo que de unas mil pesetas...
Marquesa.—¡Jesús!
Águeda.—¿Eh?
Marquesa.—¿Están ustedes locos? ¡Ni trescientas!
Patricio—Le aseguro a usted...
Marquesa.—Nada hombre, ni trescientas. ¿Qué me

va usted a decir a mí de estas cosas? ¡Milpesetas! ¡Qué
disparates por Dios!... Usted no está bueno de la ca-

Pa'tricio.— yo le aseguro a usted, señora Marquesa..,
Marquesa.—Nada, nada; a mí no me engaña usted.
Patricio.—Le doy mi palabra...
Marquesa.—No se canse porque como la mesa no

vale nada, no la quiero.
Luis.—Sí; mi madre querrá llevarse alguna cosa me-

jor...
Águeda.—(¡Qué frescura!)
Patricio.—Nada, pues que elija el mueble que más le

guste...
Marquesa.—¡Claro! En eso estoy.
Luis.—Mira: aquí en esta vitrina hay cosas que estén

muy bien

Luis.—(Aterrado.) (¡Se ha puesto nerviosa!)
Tolín. — (Presentando.) Mis padres... La Marquesa

de Nevel; su hijo Luis.

Luis.— (Apoyándose en un mueble para no caerse.)
¡Para cuando guarda Dios las muertes repentinas!

Águeda. — (Muy seria.) Ya he tenido el gusto...
Marquesa.— (Levantándose muy nerviosa.) Presén-

teme. Tolín: ya usted sabe que yo sigo la costumbre
inglesa... ¡Soy muy inglesa! ¡Inglesísima! yo sin estar
presentada no... Porque antes he tenido el gusto de
verle, pero... Sí; soy muy inglesa.

Marquesa .— (Nerviosísima y efusivísima.) ¡ Señora!...
¡Oh!... (La da una mano, la abraza y la besa.) ¡Cuan-
tísimo gusto!... (A Patricio.) Tengo un verdadero pla-
cer... (Muyalocada.) ¡Oh! Esto está lindísimo... ¡Lin-
dísimo!... ¡Oh!

Luis.—(¡Se desbocó!)
Marquesa.—Porque desde allí no... ¡no! Desde allí

no... Pero desde aquí... ¡Oh! Desde aquí es una vista

¡¡Su ma-Marquesa.— (Estomacalmente.)
dreü)

Marquesa. -Verá usted; dos tipos que...
Tolín.— (Viendo a Patricio y a Águeda, que entran

en escena por la derecha). ¡Mamá!... ¿Has visto quien
está aquí?...

(¡¡¡Ah!!!

Tolín.—¿Eh?
Luis.— (Aparte a su madre.) ¿Ves cómo ésta es la al-

moneda? Vamos, tranquilidad; estás nerviosísima.
Marquesa.—¡Jesús, Jesús!
Tolín.— ¿Qué le pasa a la Marquesa?
Luis.—Sus cosas. Que nos hemos reído de lo que no

tienes idea. (Rie.) Verás: nos han salido dos tíos que,
chico: note exagero; de película porque (Ríe)... que te
cuente mi madre.

Tolín.—Sí: anuncié vuestra visita y les aguardan con
verdadera impaciencia.

Luis.— (Abrazándole.) ¡Ay, Tolín!
Tolín.—Al no verles a ustedes arriba supuse que esta-

rían ustedes aquí...
Luis.—¡Ay Tolín!... Me estás dando la vida; porque

chico nos hemos llevado un susto...



Tolín.— (Aparte a Patricio y Águeda, miíando q la
Marquesa con verdadera lástima.) La pobre padece de
insuficiencia cardíaca. Todo eso es de la insuficiencia.

Patricio. —Sí: se ve que no está en caja.
Águeda.—Ya lo habíamos notado.
Tolín. —(Muy complaciente.) Ustedes tomarán con

nosotros una taza de té...
Luis. —Con muchísimo gusto.

Luis.— (Acudiendo a ella.) ¡Mamá! (Voy a cargar
con las consecuencias).

¿eh?... (Por la mesa de antes.) Esta mesa tiene mucho
mérito. ¡Mucho! Es mesa de más de mil pesetas. ¡Mu-
cho más!... ¡Sí!... ¡Ah! (A Tolín en medio del asom-
bro de todos.) Pues como te decía Tolín: dos tipos de
película. Que al salir nosotros de casa, pues dos hom-
bres que... que... ¡Eso es! Se nos acercan y... (Rien-
do, loca del todo.) ¡Jop!... ¡Jop!... (Se deja caer en
una silla.)

Patricio. - ¿Qué señora?
Marquesa.-Esbs zapatillas de la vitrina._ Patricio.-¡Oh! (Ofreciéndoselas.) Tome usted, se-

ñora: fueron del cardenal Richelieu. (La Marquesa da
Ur\/"t0 V entl~ega las zapatillas a Luis.)

Marquesa.-Híjo mío: para ti. ¡Vamonos! ¡Ay! ¡No
puedo mas! ¡Que se calle ese pito! (Inicia el mutis
riendo como loca)

Luis.— (Con las zapatillas en la mano.) \Ya sabía yoque cargaría con las consecuencias!...) '
MARQUESA.-¡Que se calléese pito!...
( 1 odos soplan para apagar el infiernillo.)

Luis.—Sí: Vamonos... Dispensadnos...
Águeda.—¡Válgame el cielo!
MARQUESA.-¡Ay!... (Comienza a pitar la tetera víaMarquesa se asusta.) ¡¡Ay!!
Patricio.— ¿Quiere'usted que le traigan un calmante?...
MARQUESA.-fPor los criados, que vuelven a entrarcon mas bandejas.) ¡Que no traigan más nada! ¡Que

se calle ese pito!...
Luis. —¡Vamonos, vamonos!
Águeda.—¿Pero se va usted a marchar así,' sin recibir

un presente nuestro?!... ¿Es posible que no le agrade
nada de cuanto tenemos aquí?

Marquesa.-Sí: hay algo que a Luis y a mí nos ha
enloquecido.

Marouesa. —¡Qué teteratan linda!
Águeda.—Es de las más modernas y de lasras. Tienen aquí arriba un pequeño silbato v r

mÓS ca"
agua bulle, la tapa pita.

y CIJando e ¡
Marquesa. — (Casi llorando de nerviosa

¡Ay, ay, ay!... ¡Jop!... ¡Ay!... y de risa.)
(Por la izquierda entran Eulogia y Juan y otrconduciendo sobre enormes bandejas lamüff01'^0

guirlacha muchos paquetes envueltos aún en
de

blanco y hasta atados con un cordoncito D -Pafie¡
bandejas sobre las mesas, se inclinan y se Va/i/^ JdS

Luis.-Pero por Dios, Tolín ¿qué banquete es est P ?Iolín.—¡Bah! Let

Patricio.—Un refrigerio modestísimo, amigo míoÁgueda.—Sí; aquí somos muy frugales. No d'importancia a la mesa. ' aamos
(Nuevamente entran los criados por todas las ntas trayendo platos comp uestos). Pue'~
Patricio.—yo no he de tomar nada. Voy atemprano para ir al baile de la Segorbe.
Luis.—¡Ah! ¿Va usted?...
Patricio.—Sí: vamos todos los Patricios.
Marquesa.— (Angustiadísima.) (¡Dios mío') ¡¡JonH
(Lis criados vuelven a entiar con nuevas 'bandera* lrepiten lo de antes). J y

Luis. —(¡Virgen santa!)...
Marquesa.-("Que ya no puede más.) ¡Ay Dios santo!... ¡Jop!... ¡Ay, Luis!...
Luis.— (Asustado.) ¿Eh?
Tolín. - ¡¡Marquesa!!...
Marquesa.—¡Ay!... y0 no me encuentro bien Va-monos. ¡¡Jopü

í1ns QUE/«;~ (iD¡0S mí' °tra mesa!... ¡Qué pesadilla!)L<ws.—(Bajo a su madre.) Cálmate.

Luis.—Que te calles.
Marquesa.- (y la culpa la ha tenido ese maldito re-

trato). (Mira al cuadro del tío de la perilla.)
Patricio.-¿Le agrada el óleo?
Marquesa.-Es un retrato de don Ernesto Olmo ¿no?Patricio.—No señora; es un retrato de Madrazo.Marquesa.-; Jop!... Creí que era de Olmo, pero no,claro... teniendo esa perilla... ¡Jop! ¡Jop!... (Todos la

miran con lástima.) .
Luis.—Aparte, sudando brea. ¡¡¡Cállate'"
(Por la izquierda entran en escena, Eulogia, arras-trando una mesita en la que hay un lindísimo servicio

raroeíans n V"? Cr¡ad0 VeSÜd0 COn un casacó" <™7raro transportando en una gran bandeja una hermosa
y se van) " encendido- Dejan ambas cosas

Marquesa.— (A Luis, más nerviosa y más apurada
que nunca.) Lo de las zapatillas hay que arreglarlo.

Luis. —¡No!
Marquesa.—Sí: en eso de las zapatillas he metido la

pata.

Tolín.—Sí: ha sido idea de papá.
Marquesa.—Pues he de hacer en casa lo mismo. Si

¡Jop!
Luis. -(Aparte a la Marquesa, muy apurado.) No lo

arregles que es peor.
Pairicio. - (A Eulogia que entra en escena por la iz-

quierda; muy solemnemente.) Ulogia, el té.
Águeda.—El té y el pasteleo. (Va se Eulogia.)
Marquesa.—¡Jop! (Aparte a Luis.) (Pellízcame a ver

si me calmo).
Luis. -(Tirándole un pellizco.) ¡Por Dios

bles más
No ha-

Marquesa. —Hace muy bien aquel cuadro encima del
tapiz...

Águeda.—¡Oh!... (Dirigiéndose a un pulsadoi que
habrá en cualquier parte.) (¡Pobre Marquesa!... No está
buena, no!)
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BLANCO SUPREMO DE LA EDUCACIÓN EN LAS ESCUELAS
(Fragmento de un discurso leído por el Excmo. yRvdmo. Sr. D. Francisco Ragonessi, Nuncio

** Apostólico, en el Seminario y Universidad Pontificia de Comillas.) L>, «,

MADOS JÓVENES

•
E1 -?í? e

j
dePende' sobre todo

' de la mentalidad natural: hay individuos me-
ZT Frad °S qUe °tr,° S

'
C°m°

J
existen Unos Pueblos más disciplinados otrosmenos Empero, cuando se estudia el desarrollo de los individuos y de bs colectmdades, claro aparece que la mayor o menor disposición al orden se debeen gran parte, al grado de su educación y cultura. Tribus, que an^uamentéaparecieron con caracteres de anarquía, se ostentan hoy como echados TeS

niza¿ón SenPrÁLna? CneS & pr°dudr °b™ maravillosas de org-mzacion, en nuestros tiempos vegetan lastimosamente desorganizadas.

** *
los a ordenar sus ideas y afectos has? tcZtZ5/rf h lí A?**? a los alumnos Para adiestrar'
naturalidad? Podemos afirmafoue tan^TnT 5 í de] °rden y apHcarl ° en sus obras c™ espontánea
de la educación y enseña empezando ñor la ™

edUCar en f °rden
' Cuantos son los instrumentos

Poderosa d^^el ""f".? la est™tura de las escuelas,
en sus actos, en su porte y enVotl^S^ el

*»•» sus palabras,

tierno d^oTalumnol. 1"010 1m 3UlaS y 6« tod°S los mat-ales, entra por los sentidos en el ánimo

trado^ metóS^sisfema 8

f M de eStudi's
*«>

c—
ideas y cosas. formación intelectual, facilita el camino para conseguir el hábito de ordenar

de ?™^^^ cada una de ellas y todas de concierto han
de Catolicismo, que es esencialmente Rehgión deImon™?Füoío ® **la>telieencia: la

r
cátedra

Metafísica y Etica, tiende, por su naturaleza a orrW i«V u jSof,a' que con sus diversas ramas, Lógica,
tos y sentimientos; las disciplinas morofesnolftcam. faCuItades 7 Pote™as del hombre, sus ideas, afec-
entre los derechos y deberes correhuela CemáticcoTl* 5

C
apl

A
Caciones «rtabl¿en el equilibrio

demás ciencias naturales; la Historia y las bellas U as- en fin Aritméti^ y Algebra; la Física y
hencnn e, espíritu de .os alunínos con £

diSC"* " «««• <\u25a0• I-Letras, mi-de los jóvenes oomo factor de orden y armonía mfluenca que ellas han de ejercer en el espíritu

™pZt^™ZZTs!S° ñ° *"Lite
'«™ ™*n». ,Q„¡é„puede ne gar,o ? Es el la-

."a" l'JKF,: *Yfí"--'« -P«a-ia de los temas,

.enes y j! d̂e es,i,„, ní be „e, de im,

stgáÉÉmMmi'
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® EL HÁBITO DEL ORDEN »



La Literatura, que es la más noble de las Bellas Artes, de todas participa: participa de la música en lo nu-
meroso de los períodos, en la cadencia de cada uno de sus miembros y en la eufónica combinación de las pa-
labras; de la pintura, en la descripción de los cuadros y vivideza de los colores con que se revisten las imáge-
nes; de la escultura, en la modelación de la forma y primor de los relieves; y, sobre todo, participa de la arqui-
tectura, en el plan fundamental y en las grandes líneas que forman proporcionadamente el esquema y trabazón
de la obra.

Composición, a la cual falte alguna de aquellas primeras dotes artísticas, ostentará mayor o menor grado
de perfección; pero será radicalmente imperfecta si carece de la última, si carece de la armazón arquitec-
tónica.

Otro de los medios eficaces para familiarizarse con el orden, es el desarrollo de temas oportunos y ade-
cuados.

Los alumnos que se ejerciten con discreta frecuencia en semejante aprendizaje lograrán poco a poco, no
sólo el manejo del idioma, sino la fácil manera de enlazar lógicamente conceptos, juicios y raciocinios, y de
reproducirlos con precisión en sus escritos.

* * *Tercer auxiliar del orden, compañero de los dos precedentes, es la meditación, madre de la sabiduría.
ejercitaos, pues, en reflexionar los temas hasta comprenderlos y dominarlos por completo; adiestraos

sobre todo en contener la fantasía en su propia esfera.
en nuestros días se lee mucho, y poco se digiere; casi nada se medita, y se escribe demasiado. Gon

atro nociones superficiales se cree tener derecho a dogmatizar sobre problemas gravísimos de ciencia, deP inca, de arte, de Religión... de Religión sobre todo, sin tener siquiera conocimiento del Catecismo,

fec j6javeo.s de semejante audacia: no escribáis ni una carta sin haberla previamente meditado. Cuando,
que n^ 'a inteligencia por la meditación, hayáis llegado a la clara visión de la obra entera con una síntesis
V c r*J| uadamente la abrace; y cuando, mediante análisis perfecto, lleguéis a poseer lúcidas ideas de todas
«{«,. una de sus partes, sólo entonces podréis intentar escribir, seguros de escribir, no sólo con orden,slno con elocuencia.

orden

•y ¿cómo en medio de tan relevantes cualidades y en tanta profusión de retóricos adornos pudo faltar la
vid? Porque faltó un ideal claro y preciso, o faltó la subordinación de las partes a ese ideal, o la

°lar dinación de ellas entre sí: en una palabra, porque faltó el orden, que es la luz de las cosas: Iuci-

dus cem ejantes producciones literarias se presentan como lienzos sin composición artística en su conjunto, aun-
tengan figuras y ornamentos primorosos.

qUe
Así la literatura, que por su propia naturaleza debería concurrir a llevar la paz y la concordia, contribuye

derosamente al deplorado acrecentamiento de la confusión y anarquía en el espíritu de los individuos y de

la s0g s é ste uno de los frutos naturales de la desatinada dirección que en las aulas, especialmente de segun-
da enseñanza, se da 8l estudio de las Letras, olvidando que su principal objeto es contribuir a educar armóni-
camente la inteligencia, la voluntad, el corazón y la fantasía de los escolares, y a formar en ellos el hábito del

* * *
Es menester, pues, restaurar los procedimientos en el estudio de las Letras; es preciso armonizar los mé-

todos pedagógicos modernos con los antiguos que tantos y tan admirables resultados produjeron. Vosotrosr
amadísimos jóvenes, bien los conocéis.

Uno de estos medios consiste en el análisis de los modelos que los grandes maestros, especialmente de
la antigüedad griega y romana, nos legaron en sus obras inmortales, ejercicios que, practicados bajo la sabia
dirección de vuestros egregios profesores, os harán penetrar en el alma de los clásicos y asistir a sus elabora-
ciones espirituales.

Veréis con cuánto esmero, antes de tomar la pluma, dibujaban en su mente el plan general de la obra,
conforme a todas las leyes del orden y, especialmente, a la de la subordinación y coordinación.

Veréis cómo, aunque no diseñaban la obra hasta en sus últimos pormenores, trazaban las líneas que yo
llamaría arquitectónicas; y cómo, al dar forma sensible a sus concepciones, iban inspirándose al calor del
trabajo.

Veréis que sus producciones brotaban de la mente como de un tronco, cuyas ramas, al sol de la primave-
ra, van cubriéndose de hojas, flores y frutos, conservando la forma ordenada del árbol.

* * *

Las obras literarias sin orden son como edificios sin planos. Suponed un alcázar suntuoso, rico en sobor-
bias estatuas, en mosaicos vistosos, en espléndidos rasgos y perfiles delicados, más desprovisto de concierto
y proporción en su estructura: ¿qué resultará? Un excelente laberinto, no un magnífico palacio.

Vosotros, amadísimos jóvenes, antes de emprender vuestro trabajo, debéis a manera de hábiles arquitec-
tos que diseñan previamente la planta del edificio, dibujar en la mente el plan de la obra, la distribución de
sus partes y el mutuo enlace conque se traban.

No se puede escribir, hablar y obrar con orden, si antes no se piensa ordenadamente: los escritos y discur-
sos son como espejos, en los cuales el autor, fatalmente, refleja su propia imagen.

No se encarecerá jamás lo suficiente esta clase de ejercicios, tan descuidados hoy día a causa, tal vez,
del corto período de años que se consagra a la segunda enseñanza.



jVen! Compensando su tenaz desvelocon su sueño letárgico y profundo,
aun duerme ia ciudad, porque en el mundoamanece más tarde que en el cielo.Y yo, gozoso porque al fin ha huidola sombra triste, impenetrable y negracomo el dolor, la muerte y el olvido
deUo °n -en

t dU!Ce placide * sum'd° 'del solo instante en qu« la luz me alwrasm que me asorde y me confunda efflo.
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[¡jjSfEXIMIDO RAYO DE LA LUZ DEL DÍA
%J^\ clue emPÍezas a brillar en el Oriente;

PJO McJ ven a alegrar con tu fulgor mi frente
íWv 3^^ y mi alma a ominar con tu alegría"

4-
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De par en par abierta mi ventanaimpaciente dejé para que fuerael tibio halago de la luz primera
silenciosa y espléndida diana
que, al vibrar anunciando la mañana,
sin sobresalto despertar me hiciera
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No extrañéis que el espíritu cobarde
cuando muere entre nubes de oro y grana
el último destello de la tarde,
sueñe en lo porvenir, y de un mañana,
que nunca llega, su ventura aguarde.
Dejad que el alma de ilusiones llena,
que en su esperanza se consume y arde,
haga más rigurosa su condena;
y que, anhelosa, crédula y rebelde,
mientras busca el placer doble la pena
y a cada nuevo afán añada y suelde
un pesado eslabón a su cadena.

Yo, mientras vierte su esplendor la aurora,
como San Agustín, oigo obediente
la voz divina que me dice: ¡Ahora!
Y, fijando los ojos y la mente
en el sol que me alumbra y no me ciega,
cuya luz, amorosa y blandamente,
en tibias ondas a inundarme llega,
cual si manase de inexhausta fuente,
abro de par en par el alma mía,
como abrí mi ventana, porque espero
que tú, rayo, has de ser el mensajero
de un venturoso, inacabable día,
en cuya claridad eterna quiero
gozar del solo bien que es verdadero,
jpor ser gloria y amor, paz y alegría!

Manuel DE SANDOVAL
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Tu luz divina que discreta avanza
sabe poner, cuando mi frente besa,
la inquebrantable fe de su promesa
en el vago anhelar de mi esperanza.
y ante la claridad y la hermosura
del sol que surge majestuosamente
en ascensión triunfal, lenta y segura,
dejo la incierta aspiración futura
por la concreta realidad presente

t
í\/.s \u2713
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Sinceramente hemos de consignar nuestro entusias-
mo por esa votación parlamentaria. Una vez por lo
menos, esta vez de modo cierto, el espíritu de Dios
ha dominado sobre las luchas de los partidos. La mi-
seria ambiente se ha rendido ante la justicia. Tanta
era la razón de la demanda.

Quisiéramos nosotros que cuantos pueden influiren
el régimen de la vida nacional, estudiaran el proble-
ma parroquial español. Allí está lo único que queda
de vigor espiritual, allí la última esperanza de enno-
blecimiento de las muchedumbres. Allí, la salvación
de millones de almas... El mísero cura, pobremente
vestido, que atiende a sus fieles, y los aconseja y losguía, es una forma celestial de la Gracia de Dios Si

pS¡3B L PARLAMENTO ESPAÑOL SE HA
¡rílLjfepij redimido, acaso, de sus muchas culpas,
f BlSjiS con un acto de justicia. Ha otorgado un
y gfllbJ§j| aumento de once millones y medio de pe-

setas a los haberes del clero, derramando
especialmente esta cantidad considerable, sobre los
menos atendidos, sobre los párrocos rurales, sobre los
coadjutores de las parroquias, sobre los beneficiados
catedralicios

faltase la palabra del sacerdote, si desapareciese del
confesionario el guía de las conciencias, si se borrase
el ejemplo de la abnegación y de la caridad en las
costumbres de los pueblos, sólo quedarían en pie
odios, malas ambiciones, crímenes y espantos. Cuan-
do visitamos un pueblecito pequeño, advertimos la
necesidad del consejo eclesiástico. Porque allí no hay
señal alguna de otra organización espiritual.

Por eso, el pequeño aumento en los haberes de los
clérigos, constituye hoy causa de alegría para los que
amamos a Dios, y ante El nos rendimos.

No es todo malo en la vida. Alguna vez surjen no-
bles esperanzas. Y esta que nos han dado los parla-
mentarios, y los jefes de los partidos, debe ser tenida
en cuenta. Voluntad envía a los dignos sacerdotes
que tanto han sufrido, y que ahora van a comenzar a

recibir algún aumento en sus beneficios, un saludo
alegre. Esto no será sino el comienzo —debe serlo,
al menos- de la reparación necesaria.

Campaña que comienza en el día de hoy es esta de
la que nos felicitamos... Esfuércense todos para con-
tinuar en la lucha, hasta que Dios sea reverenciado
en sus Ministros.

- - EL PAN DEL CURA

TEMAS ACTUALES

eI



EL RINCÓN

¡Cómo soñaban con el aire puro del lugarejoí... y al lle-
gar la primavera ¡cómo echaban de menos el volar de las
golondrinas y los vencejos sobre la alta torre parroquial!...

El rincón del pobre es la causa principal de los odios so-
ciales. Destruyamos el ruin albergue y habremos espanta-
tado para siempre al buitre del odio.

de esa familia obligóle a alquilar un cuartucho hediondo, en
una casa de vecindad de la calle de Segovia. Dos años más
tarde, los lugareñitos, sonrosados y vigorosos, se habían
convertido en seres anémicos, pálidos, sin energía. Cierto
que comían mal, pero no es menos cierto que la decaden-
cia del linaje se operó tan rápidamente, porque esa familia
dormía en una atmósfera envenenada. La primera semana
fué trágica. Los padres y los hijos ansiaban retornar a la
aldea. No les fué posible. Se fueron acostumbrando. Esto
es, que se resignaron a morir, a enflaquecer, a la pérdida
del empuje elástico de los músculos fuertes. Los pulmones
se contentaron con menos aire que antes. ¡El rincón ma-
tritense los había esclavizado!

UANDO VEMOS PASAR ANTE NOS-
otros una familia pobre: el padre yla madre
mal vestidos, tres o cuatro chicuelos desga-
rrapizados, sentimos una inmensa, tierna,
cristiana curiosidad... ¿Dónde vive esa

v. gente?...
iven de tal suerte y en tan miserables cuchitriles, que

si penetráramos en ellos sentiríamos terror en el alma, aseon,p' estómago, remordimiento por encima de todo.
en] I^t £entes *as *íue n0 pueden morar en la higiene y

suf i
Sa fisi^ógicaí... Infelices y desdichados los que

v
ren p ahogo, la fetidez, el contagio microbiano... A las

pié^a'a ProPietari°s de estos tugurios cobran rentas es-
prot t '

al(íui'ándolos a los menesterosos. Inútiles las
los

GS
•

6 'a misericor dia, estériles las indignaciones de
concÍ antat' VOS' crimen continúa, perdura, y nadie lo

se v?^ kiamos e una familia lugareña, sana y fuerte, que
0 ob"gada a vivir en Madrid. El exiguo jornal del jefe

g>



/HRlJ^ AGNO PROBLEMA NACIONAL ESTE
* r^^^-J de la no£aza- Diríamos que la palabra cas-
/v

tiza que hemos inscrito es anticuada y ana-
k ¿V^ h crónica- Porque ese vocablo significa «pie-
V ©r3ü i Za de pan de peso de más de dos libras»E1 Concejo de Segovia en el año 1730 apli-:o la pena de dos horas de sujeción sobre la columna de)iedra en que eran descabezados los ladrones y asesinos vuego dos tandas de varetazos de a 70 cada una a los pa-laderos que vendieran hogazas de peso inferior al señála-lo... En Sevilla, el Corregidor Bohórquez impuso pena denuerte a los «mercaderes del pan, confabulados, para ro->ar al pueblo en la cantidad del pan que expendían».y si analizáramos las tradiciones y jurisprudencias edili-:ias de nuestra patria, hallaríamos cientos de ejemplos senejantes. Porque en esa era, en que los ignorantes suponen
¡ue la muchedumbre era explotada, vilipendiada y sacrificala, regía un espíritu de alta justicia; y al mísero se le dabaodó, sin que lo que ahora se llama «influencia» quitase bríola autoridad para la defensa de los menesterosos.

LA HOGAZA - -
Felipe II dice en una de sus cartas a un secretario de su

despacho:
«Habéis de saber que me han dicho que en Sepúlveda,Ulmedo, yen Valladolid también, andan los Concejos des-

penados en la corrección de abusos contra los trabajado-
y7«trVeS merman el Peso y les elevan el precio del pan-
' .I, ™ha de ser, porque contra tal abuso está mi deseo,

reis inr» DÍ°S- 7 así P°ndréis correctivo, si no que-
M k ÜF en mi desagrado.. »

i™,.0 han «mbiado las cosas. La hogaza ya no existe.
bem

q
o, „T,-n 6n es una hipótesis de pan. Ni sa-

suXS cantld,addetri^ 0 se nos entrega. Mezclas ab
Teresa U^T la «Gracia de Dios», que es como Santa

bienínfiT í- pan
' esPeciticando que eso era alba harina,

oien mohda, bien cocida, bien pesada. ..»
pobre es^ °Casión la Santa de Avila dijo: «£1 que roba al
breisZ'Z^ 651^0"--- Quien se lucra con elhaw

Reí aura? 1 k*'Cien veces malvados
será ISmiJ . gaZa.Castiza en su condición y en su peso

supnmir causas de revoluciones.
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Pero la filosofía cristiana, al fijar para siempre los
cotos y jurisdicciones del intelecto, se pone a igual
distancia del dogmatismo racionalista y del escepticis-
mo trascendental. —Sí; yacemos en las cárceles del
tiempo y del espacio, mientras vivimos en la tierra y

encadenados al mundo de los fenómenos sensibles,
pero aún así nuestras almas inmortales tienen venta-
nas maravillosas por donde asomarse a los eternos
horizontes. De las cavernas del espíritu fluye un rau-
dal de ideas generales, de conceptos puros, con que
romper los diques de la sensibilidad y en lo más ínti-
mo del alma, en esa imagen de la Inteligencia divina,
surge, no solamente ese copioso manantial, sino tam-

bién una representación admirable donde contempla-

por su propia esencia; no así la razón humana, la cual
no puede conocer en esta vida las sustancias inmate-
riales sino indirectamente, de un modo imperfecto,
por medio de las materiales, y aún éstas no por intui-
ción sensible sino por abstracción intelectual; así las
especies de las cosas son recibidas por nosotros según
el modo del entendimiento y no según el de las cosas
mismas. Ni siquiera el alma, mientras reside en la
carne, puede conocerse en su esencia, más por sus
actos.

A FILOSOFÍA ES UNA
escuela de humildad. Yo
le propuse a mi razón
—dice el Eclesiastés — in-
vestigar curiosamente las
cosas... Allegué muche-
dumbre de sabiduría y de
ciencia, mas vique todo es
vanidad de vanidades, pu-
ra vanidad con que los
hijos de los hombres se

afanan inútilmente bajo el
sol. La mucha sabiduría es trabajo y aflicción de es-
Puitu; quien añade ciencia, añade dolor... —Sólo sé
m e no sé nada —profería Sócrates con resignación

e ancolica— y aunque tampoco los sofistas saben
°ada, creen saberlo todo...

la filosofía es el conocimiento científico de
nuestras ignorancia y vanidad, lo han repetido luego

d° °s los Pensadores, desde el divino sabio de Israel,
s e el sublime ateniense, a Manuel Kant. Cinco si-
s antes que el famoso crítico de la razón pura, se-
a a el Doctor Angélico la flaqueza y limitación de
estro pobre entender: —Sólo Dios conoce las cosas

LA CUMBRE MÍSTICA

ESCUELAS DE VANIDAD Y DE HUMILDAD <§> EL JUSTO MEDIO DE LA FILOSOFÍA CRISTIANA
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mos, como en un espejo, lo que pasa en aquel piélago

sin fondo que mientras peregrinamos por el mundo no

se nos muestra sin neblinas. Tal representación es

imperfecta, es enigmática, pero es una verdadera re-

presentación: en ese diminuto cristal, dilatado infinita-

mente, podemos percibir lo infinito;en sus tenues res-

plandores se nos refleja el sumo resplandor. La leve

centella que salta del pedernal puede conducirnos a la

imaginación del océano de fuego que descubren los

astrónomos en el astro del día...

Como que la severa y justa distinción entre el cono-
cimiento intuitivo y el discursivo está enlazada con
uno de los más altos y fundamentales problemas de
la Teología dogmática y de la mística teología, según
veremos después: como que todo el orden soberano
de la contemplación sobrenatural, la de los místicos
en este mundo, la de los justos en la eterna beatitud,
descansa precisamente sobre la piedra angular de la
intuición

—Sabido es —dice Balmes a este propósito— que
nuestra religión admite la posibilidad y la realidad de
un verdadero conocimiento de Dios, aun en esta vida.
El sagrado texto nos dice que podemos conocer a

Dios por sus obras, que lo invisible de Dios se nos
manifiesta por sus criaturas visibles, que los cielos
cantan su gloria y que el firmamento muestra las he-
churas de sus manos; pero esta misma religión nos
dice también que los bienaventurados conocerán a

Dios de otro modo, cara a cara, viéndole tal como es.
He aquí al Cristianismo haciendo la diferencia entre*
conocimiento intuitivo y el discursivo: entre el conoj
ciento por el cual nos elevamos a Dios procedió
de los efectos a la causa, de las ideas a la realidad 0

soluta, y el conocimiento en que el espíritu no n*
sita recoger discursivamente varios conceptos P*

con ellos a la idea de Dios, en que el S*\u25a0*
hnit° Se ofrecerá a los ojos del alma no en un conC*

mueve por un impulso necesario, Ve l0s fconoce por instinto la relación de la cau s en°menos,
to, percibe y obra, siente y sufre, aborrece
sea y ejecuta: sólo el hombre razona, pie
rre, abstrae, rompe la esclavitud de ló Pr

Sc i"
vivir en lo pasado y lo futuro: reduce a unirj6^6 Para
chedumbre de las cosas; cifra el sol en el '9una lente y el universo todo en una gota d de
en un punto inconmovible, en un punto m f^8', 9̂

la formidable, la impetuosa fluencia de la Vd^'00
'cetro de rey, esa facultad soberana, «fuente del f*guaje, intérprete de la naturaleza, madre de h

giones y las filosofías, único y verdadero disL '*que separa a los hombres de los brutos y a l s
lnÜV°

rior del inferior», según palabras de Taine, leio^"
ser una cadena de esclavitud.que nos ata alas

S

materiales, como dicen los filósofos modernistas
00^

cabalmente, la corona de nuestra libertad.
Pero aun tenemos, a la par del discurso, no por en .

cima ni debajo, sino en el centro mismo de nuestranoble inteligencia, otra más preciosa virtud que, en vez
de ejercerse por meros conceptos generales, obra por
una súbita iluminación de la mente, por una visión fu-
gaz pero.inmediata, de los objetos más recónditos y
oscuros, de las relaciones menos sospechadas, menos
perceptibles: hé aquí la intuición.

Ahora bien; las calidades y diferencias de la intui-
ción y del discurso, la coexistencia de ambos modos
de percibir y conocer no son precisamente un descu-
brimiento de Kant ni menos de Bergson. Muchos si-
glos antes que el crítico prusiano y que el sofista
francés, conocían los teólogos esas y otras presuntas
novedades con que hoy se pavonean tantos ilustres
y presumidos ingenios.

Sin duda —añade el docto agustino P. Arnaiz, que
ha examinado estas cuestiones con penetrante luci-
dez — hay cierta desproporción entre la mente de los
hombres y la realidad de la cosas. Nuestra razón es
incapaz, por naturaleza, de conocer el todo de la
nada; la verdad íntegra y absoluta y perfecta no es
de este mundo... Lo individual y concreto, como tal,
es inconcebible: no hay ciencia, decía ya Aristóteles
sino de lo universal. Omne individisum ineffabile, se-
gún el axioma escolástico, y precisamente la realidad
es toda ella individual, es inefable, incomprensible,
en sus determinaciones y relaciones concretas... Los
modos de concebir la mente y los modos de ser las
cosas son distintos: un concepto, una ley, una fórmu-
la científica, son como dibujos y perfiles, aspectos
parciales de realidad, inagotable para la inteligencia.
Pero incompletos no quiere decir falsos: lo serían si
la razón alterase el contenido objetivo de sus concep-
tos puros, mas la razón no crea ese contenido ni pone
nada en él: son datos primarios que ella recibe pasi-
vamente, impuestos por la realidad en la intuición
sensible. Que la inteligencia descompone los aspec-
tos y relaciones de las cosas y prescinde, al pensar
cada uno, de los otros, cierto; mas prescindir de susrelaciones objetivas con los demás no es desmentir
estas relaciones, analizar una síntesis real no es negarla síntesis, antes bien es un medio necesario para ver
mejor y aproximarse a la realidad concreta...

Pese a todos los enemigos de la razón, igual aque-
llos que la endiosan al punto de aniquilarla en el va-cío, que estos otros que la revuelcan por el cieno \"inteligencia humana, con su virtud característica' lafacultad de abstraer, es y será perpetuamente el máÍ'lustre blasón de nuestro divino linaje. El anim 1

—No dice nuestro Balmes, de quien son todas es-

tas reflexiones—, no está condenada la inteligencia a

la infecundidad ni al vacío; no es la razón una palabra

estéril ni el discurso un juego pueril. Enmedio de los
errores y los prejuicios humanos descuella esa magnífi-
ca virtud por la cual el espíritu se lanza fuera de sí

propio, conoce lo que no puede ver y presiente el
nuevo mundo que ha de sentir un día. La naturaleza
está velada a nuestros ojos; arcanos impenetrables nos
ciñen, sombras que envuelven la realidad de los obje-
tos, pero al través de las tinieblas columbramos algu-
nos destellos de luz: no obstante el profundo silencio
que reina en el piélago de los seres, entre cuyas olea-
das nos agitamos, como gotas impercetibles en la in-
mensidad de los mares, oimos de vez en cuando vo-
ces misteriosas que nos indican el rumbo hacia playas
desconocidas



Que el conocer intuitivo, ya en el arte, en la cien-
cia, en la especulación filosófica y aun en la cumbre
mística, en los grados supremos de la oración, hasta
en la unión transformante, como lo prueban los más
sublimes doctores, no es otra cosa que una luz intelec-
tual (aunque se produzca por modos y con fines dis-
tintos), un puro reflejo de la Inteligencia divina, ¿quién
puede negarlo y, menos, sostener que es un impulso
del instinto ciego?, pues si es ciego, ¿cómo puede in-
tuir una tensión de las fuerzas generadoras, de la
vida irracional, de lo inconsciente, algo, en fin, pare-
cido al picotazo con que el polluelo rompe su casca-
rón, o a la fina puñalada con que ciertos himenópte-
ros cortan los nervios de sus víctimas para guardarlas
vivas e inmóviles y tener en ellas, a cualquier hora,
fresco y a punto el yantar?

genio estriba en la extensión, la frecuencia y la clari-
dad de sus intuiciones, y, cuanto más elevado y pu-
jante, será menos discursivo que intuitivo. Así la In-
teligencia infinita conoce por visión no por discurso;
no busca los objetos ni los compara nirelaciona, pues
los ve directa y sencialmente, y así las almas de los
hombres, a imagen y esemejanza de su divino artífice
intuyen con más brío cuanto más se elevan en las es-
calas de perfección.

pecies.
Porque la intuición es una virtud intelectual; porque

a la inteligencia, que es el órgano indiscutible de todo
conocer, le pertenecen los dos conocimientos: el in-

tuivo y el discursivo, los cuales mutuamente se apo-

yan y completan; porque precisamente la cualidad del

do por la razón ni bajo los sublimes enig-
t0 por la fe, sino tal como es en sí propio,
mas °tre ¿&¿ 0 inmediatamente a la facultad
como un

,Quién pudiera sospechar que la reli-
pe,fCeP 1

enseñara una distinción tan importante en la
gión n°. ,

e0 ]0 gica ? Pues esa distinción se halla en el

C Recambio Bergson, al modo de los quietistas, los

A místicos, los modernistas y toda esa caterva de

obrados de la nueva heterodoxia, lejos de descu-

u Ma intuición, virtud tan antigua como el primer

h bre que supo entender alguna cosa por compren-
\u25a0° \u25a0 mprliata v no por deducciones in abstracto, no

sion ínmeuiaia 7 r . . ,

h ce caer sino en los mas viejos extravíos acerca de la

naturaleza del alma, confundir sus más puras facultades,

Ls más generosas operaciones; revolver los proble-

s psicológicos, mezclar los fenómenos intelectuales

on los sensitivos; rebajar al hombre al nivel de los
brutos, asimilando, o poco menos, la virtud de cono-

cer a los ímpetus más viles con que se manifiestan

la energía vital y el instinto de conservación de las es-

w'j"
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y era verdad: no le dolía al mozo; cansada de un trabajo inten-
so yrudo la mano vigorosa de su madre no le hacía mella ningu-
na, y a ella se le partía el corazón cada vez que se lo oía y le
replicaba así:

—Si, fio, non duel mío mano, pere teme la de Dios, que aprie-
ta más...!

en las trampas y tenía un sumo placer en irles retorciendo la ca-
beza... En Cangas, Sidro era el coco: le temían los rapaces por-
que no les dejaba hueso sano; le evitaban las mujeres porque las
perseguía con diabluras: y le odiaban los dueños de los campos,
porque era el continuo azote de los frutos...y cuando llegaba Elvira de retorno del trabajo, lacia, agotada,
llena de sudor, los vecinos abrumábanla con quejas, y ella cogía
al rapaz y le cansaba a golpes, después de ver que era inútil el
reducirle a consejos, y Elvira gritaba así:

—¡Señor, que yo no puedo salir a jornal y vigilara este gandul
pa que vaya a la escuela...! ¿Qué faré yo, Señor...? Qué to fa-
cer...?

Se le saltaban las lágrimas; y Sidro se sentaba en un rincón,
daba primeramente unos chillidos, callaba luego de pronto y le
decía a su madre a poco rato:

—jTotal, tu mano non duel...!

1KZZü_^<VV x"/ / *""iSi, mi alma que je mala,

/ / rPm^T~* l&J siempre había sido malo,
g. I i*JL/f*\} V^f de rapaz, de mozuelo, de aho-
L7 C^Jh^YxXK v) ra

'
*^e nombre... Debíale a su

)y jO*^\/^? t
madre adoración y la mataba a

*\u25a0 \u25a0 disgustos. Cuando Elvira que-
dó viuda, toda la fortuna que su

pobre marido la dejara era dos niños de muy pocos años que
pudieran caber bajó una cesta: «un matrimonio», una parejita: el
niño, Sidro, la niña, Consuelín... Más la salud de Elvira era dehierro y alcanzaba para todo; y a más, su juventud fuerte y loza-na, de flor de montaña ruda, le abría ante los ojos larga vida.Pudo haberse casado nuevanente, y siempre dijo que no: esto larepugnaba, la ofendía y la hubiera parecido el aceptar un nuevogalanteo un crimen contra sus hijos y contra sus recuerdos mássagrados. Y era inútil tratarle de este punto

-¡Malaño pa los demonios...! -decía ella-. ¡No, fía, que hede cásame! Mientres haya praos que trabayar, maíz que sallary manzanes que arrecoger no tocarán míos manos otra cosa quéel cuerpo de los míos fios, les pales, y les fesories...Alguna de las vecinas insistía:
—Pos Paco el madreñer, buen partiu ye...—Y Elvira se alejaba murmurando:—Con los míos ños tengo yo bastante

P llLnt°r,fw Eala-bra? VanaS: a ™y°s dedicó toda su vida. Por

abriendo surcos ardientes bajo la furia del sol L Tn¿ción eran sus hijos... ' su sola Preocupa-
-¡Ay, Dios! ¿Qué farán ahora?...
Los cuidaba una vecina, y Consuolír. ™ i

por el agua del Rebono en pequelof cánteS fl>ale
casa, y le paseaba un nene.. canteritos, y le barría la

Pero Sidro no era así: le agradaba escan*™» =!robar las castañas de la «cuerrifl»-nh«,T P e , castañeo, y
las truchas de los cestillos de os pescado^ 6 "l el rí°' 7 rob"
maradas y robar las manzanas desarboles TdT**? P°"ban las pedreas y no dejaba la honda Xi» Ademas le gusta-

«*™», u^rU. pW/ií s- \s jas;

ELVIRA LA ATURDÍAN CON
el cuento:

—jAy mujer, que el to rapaz
je de la piel del demonio...!

y ella lo confesaba con tris-
teza.

Al cabo Consuelín salió a servir, y Sidro se fué de <Juintas ?
retornó a su casa más inútil,más audaz y más vicioso... Ahora,
ya sabía del fumar, del dormir fuera de casa, del pasarse la vida
en la taberna, del blasfemar soezmente, del jugar ávidamente su
dinero, del armar una camorra por menos de un ochavillo..;

Entró en varios acomodos, y de todos tuvieron que arrojarle.
Las pesetas que en ellos se ganó, todas fueron para el chigre, s
madre no vio una sola, y ella tenía que luchar con mas tatig

que nunca, porque Sidro la agobiaba exigiéndola regalos. A v

ees, terminada su labor, ella entraba en su casa ansiosamente i co
atan de descansar y de cenar, y no encontraba la cena. Su cen
era un huevo frito, o era un guiso de patatas, o era un trozo
borona con leche de la v.ca de Doña Regina, y no encontraba
cena, porque Sidro habia llegado hacia el caer de la tarde y se»
había comido con la suya, y con frecuencia revolvía el arca V
gistrabaelvasaren busca de una peseta que pudiera escoge
para el ma ]a previsión de su madre .HDesp ués marcea
r ,n« Tlk

f
JUgaba a la brisca- Ydespués volvía borracho, »

Sr blasfemias y gruñidos y tropezando con todo. 1 »
desea ba queH0S momentos te¿ er „£ f inmensa, ?**zarse sobre él y deshacerlo a golpes... x. ám A^
te v» W ,0Sum? ment0S nada más > P°rque lue£ 0 '

al dlícirl«-'te, ya todo 10 había olvidado. Las vecinas se cansaban de d*3

DIOSO DELA MA

*



si ne?«1tl P, añero antteu° había venido a las ferias, que
que le nrícf convidarl°- Que si ya él les pagaría los cuartos

Cotnl? aSen ' en cuant0 1ue trabajara...
~M^ lmÍn,tervino a su favor:
Tres ' treS Pesetas-

brar.., Ehdífí el -'or5lal de Ias dos mujeres, acabado de co-
-2Ná mi^„, Sa?1 mala 2ana> Y s® las puso en la mano.4' f0

S qUe ?st0? ~?ruñó él.tengo más.
servick(? t0nces ' *pa cuando guarda lo que trajo Consuelo del

ntÍÓ y ? idr0 se marchó refunfuñando.SOlas la madr® y la hija y en los oídos de Consuelo

temWr n°JaS aJ: uardaba en el casucho, paseando impaciente y
historia? CUant° S vió llegSlT comenzó a relatarles una

—¡Dejalu que se muera como un perru...!
y como un perro moría, yéndosele la sangre a borbotones, sólo,

en plena oscuridad... Hasta que dijo con palabra débil:
—Madre que me mataron en el a.igre...
Oyéronse dos gritos, saltos, pasos; se abrió de golpe la puer»

ta; cayeron las mujeres de rodillas y Elvira preguntó, loca d»
espanto:

—¡Ay!. y ¿quién te mató, fiu del alma...?y Sidro con voz apenas perceptible:
—¡Madre, la mano de Dios, que aprieta más...!

Mercedes VALERO DE CABAL

y dentro no se movían, y quebrando los sollozos, tornó a oir
a su madre nuevamente:

Los sollozos continuaron. Sidro volvió a repetir
—¡Madre, por amor de Dios...!

y la voz de su madre los corta para

—¡No le abras!

—¡Madre...! ¡Madre...!
Dentro sonaban sollozos

decirle a Consuelo:

Le aguardaba el Ferreru en la taberna. Y volvieron a jugar y
acabaron por reñir. Sidro tornó a enfurecerse, alzólas manos
rabiosas, convirtiólas en dogal en el cuello del Ferreru... Y el
Ferreru sintió en su borrachera que se alzaba una sombra ante
sus ojos, que algo se le atravesaba en la garganta, que algo era
necesario remover y buscó su navaja en el bolsillo y encajóla
certera bajo el pulmón izquierdo de su verdugo.

Sidro recobró de pronto toda su lucidez. Quiso contener la
sangre apretándose la herida con la ropa. Emprendió a caminar
hacia su casa. Llegó a la puerta, cayó y trémula la voz llamó a
su madre:

—Molinero, molinero,
solo sabe mi molino
¡lo mucho que yo te quiero...!

*\u2666 *

** *

rfa'síme salve Dios, va a acabar mal.

'lSí'bes metelu en el tren y que el mundiu lu enseñe.

—jSí,\u25a0 SI"V Sidro, descompuesto, baboso de embriaguez yes-
Pero llegaD

j3fl a 'ja pUerta con rudeza, y ella se levantaba
tupidez' y "a

]e abría^ y ¡e acogía, y se decía a sí misma:
humil"emen jg'jj.gg (j e ]a calle non vas a dexalu que se muera de

"" V «1 fin V a la postre, de tus entrañas ye...
frío- ' m ,

a 's £er¡ aS de la villa, y logró Consuelín en la ciudad
y llegar°

an jrse con su madre. Llevaba unas pesetas ahorra»
que la del sorpresa y sabiendo los apuros porque su ma-
jas para seJas entre g.¿ #-> ¡Hija de bendición la pobre
dre Pasa. ' ¡ Siempre había sido tan buena que Elvira sentía or»
C°nT*] oroclamarlo. Cuando lo supo Sidro comentó:

_lNo ta mal, non ta mal lo de Consuelo, que a alguien le ven»
j 'n hi>n esas pesetas!

Pero. a pesar de las fiestas, Elvira no dejaba su trabajo. Ha-
kf verba que coger, yerba segada en los prados que hacinaba en

nnoios olorosos. El viento la estremecía y aguardaba el «gara-

h tu» que laenganchara en sus dientes, la levantara en el aira y la
nretara luego en un montón. La luz, enamorada de la tierra, pro»

fons-aba largamente sus crepúsculos, resistiéndose a marcharse de

los campos, las montañas y los bosques Era el tiempo de la yerba.
y Elvira y Consuelín fueron a un prado, juntáronse con las mo-

zas yempezaron la labor. Los viejucos contemplaban sonrientes
el acompasado bajar y subir de la «traenta», y el rápido crecer
de los bálagos parduzcos. Reinaba sobre la ancha extensión de
la campiña un silencio grave y dulce. Callaban las brisas; ape-
nas se sentía el ruidito del agua de la riega; alzábase del pai-
saje una profunda emoción...

Una bandada de golondrinas quebró el hechizo del momento
augusto, y levantó Consuelín los ojos hacia estas aves, y sin-
tiéndose como ellas golondrina, rompió a cantar con voz cálida
y sonora

y salió, dando tumbos; pero salió llevando en el bolsillo los
ahorros de Consuelo, porque ella se los dio, muerta de an-
gustia

vertió Elvira el contenido caudal de quejas y llantos de que la
llenaban la incorregible haraganería, el vicio contumaz y las re-
petidas pendencias del mozallón, y terminó su relato;

—¡El mejor día me lu traen muertu...!
Consuelín rompió a llorar:
—¡Ay, ma, que Dios non lo quiera!...
y avanzó lenta la nocbe. En la plaza de la villa se sucedieron

las músicas del organillo y de la gaita, los ruidos del tambor y
de los cohetes. Una calle estaba llena de farolillos, y en el cam-
po de la Iglesia encendióse la foguera. NiElvira ni Consuelín sa-
lieron de su casucha. Rendidas por la fatiga se arrojaron las dos
sobre la cama y quedaron en silencio, y de pronto, unos golpes
en la puerta y una voz tartajosa:

-¡Madre... Abra usted!...
Consuelo se incorporó:
—¡No le abra usted mío madre, yo le abro!
Entró Sidro tambaleándose, sosteniéndose en pie a duras pe-

nas. Consuelo le pidió que se sentara y él la rechazó solemne...
—A lo que vengo, vengo, Consuelín. —Díjola el mozo en voz

baja—. Vengo por los tus cuartos, y na más.
Elvira desde la cama preguntó:
—¿Que ye lo que te pide ese gandul?
y Consuelín dulcemente:
—Nada, madre.
El la cogió por las manos e insistió con torvedad:
—Vengo por los tus cuartos, Consuelín.
Consuelín, llena de miedo, ni sabía qué hacer ni qué decir. El-

vira continuó desde la cama:
—Anda, déxalu ahí, acuéstate tú...
En el corazón de Sidro reventó entonces la cólera y acercóse a

su madre repitiendo:
—¡Vengo por los cuartos, ea...I
Elvira se sentó para gritarle:
—¡Si quiés cuartos, trabaja, folgazénf
Sidro se arrojó sobre ella, la cogió por los hombros, y la sacu-

dió con ímpetu mascullando imbécilmente:
—¡Los cuartos...! ¡Los cuartos...!
Consuelín corrió en auxilio de su madre, mordió las manos de

Sidro, le empujó...
Elvira se levantó llorando de dolor y de rabia y clamó así:
—¡Fia, ábrei esa puerta!
y señálesela a Sidro:
-¡Sal!La voz ha llenado el aire de cadencias, como la yerba lo llenó

de olores. Tras un cantar sigue otro, pleno del alma de Astu-
rias... y de pronto un viejuco dice así:
-Di. Consuelín, ¿tú sabes u tá Sidro?
Consuelín no lo sabía.
—Pos está en la taberna del Filusu, y tenei cuenta con él, por-

que anda con el Ferreru, ese que vino agora del presidiu...
Así acabó la alegría, ya no hubo más cantares, ni más gra-

cias. Cielo y campo empezaron a envolverse en un velo de rosa
delicado, que ponía una caricia en el paisaje. Sonó una esquila
lejana. Las campanadas del Ángelus cayeron lentamente de la
torre. Y al retornar a su casa con los aperos al hombro, Elvira vioa Lonsuelín amustiada y silenciosa y dífola con amor:

—Pero ¿tú que tienes, né...?
Respondióle Consuelín.-yo, ¿qué quier que tenga, na?
/ siguió silenciosa y amustiada, porque de pronto, en «1 pra-

dal levantar el tridente con una carga de hierba, le parecióque alzaba tres archillos...



lienzos, darán por el mundo
una nota de vida del arte de nuestra Salamanca senti-
mental

En silencio saboreaba el artista argentino la poesía
que sugerían aquellas piedras dibujando en lo alto fi-
ligranas en el azul de la noche, y aquellas galerías de
sombras arcaicas, y se lamentaba de no haber nacido
en la vieja España, a donde venía en peregrinación de
arte, con el ansia del que no ha visto en su país nuevo
más que ca jies rectilíneas, paralelas, palacios blancos

casas iguales de cinco pisos, edificios m<r

jQué lástima, encima de la capilla está, como fulmi-
nando anatemas de materialismo, una lámpara eléctrica
municipal, apagando con su luz de artificio y de vida
prosaica todo el encanto de aquella otra lucecilla de
aceite que oscila ante la imagen con pulsaciones de
plegaria!— «Yo pagaría la multa estipulada para ello,

lanzando una piedra contra esa luminaria, con tal de
poder pintar la capilla a su verdadera luz»—, me decía
el artista.

Después, a la luz de la luna, sin un alma que pasa-
ra por la calle, nos detuvimos ante Monterrey, pensan-
do, más que en las bellezas arquitectónicas de las
cresterías, en las añoranzas de aquellas vidas antiguas
de los proceres que habitaron el palacio, cuando se re-
presentaban en los salones señoriales los autos de Juan
de la Encina, y cuando D. Diego de Torres, e\ Don-
diego de noche, de la leyenda, se asomaba a la ba-
laustrada de la galería, y, observando la luna, vatici-
naba a los transeúntes que «jera buena noche para
sembrar garbanzosí».

Al anochecer, el otro día, contemplaba conmigo la
calle de árboles de las Úsrulas, solitaria y sugeridora
como pocas, y ante la capilla, que forma un hueco en
la pared de la antigua iglesia de Santa María de los
Caballeros, con una ventanilla en la puerta, por donde
se ve una imagen alumbrada siempre por una luz de
aceite que alguna mano piadosa y anónima cuida de
mantener, el pintor y poeta argentino se extasiaba y
prometía trasladar al lienzo aquella visión de una,reli-
giosidad artística inefable.

pof? A-/ALAMANCAWÍA-PINTVRA-/EN
T?V?f<<-

N JOVEN PINTOR Y POETA
argentino, Octavio Pinto, ha vi-
sitado Salamanca. La ha visto
con ojos de poeta y ha trasla-
dado su impresión a unos boce-
tos de pintura, que, transforma-
dos mañana en aguasfuertes,
en ilustraciones de libros y en

Para los filisteos del arte, los de la gran vía como
norma de progreso, los que se creen de ideas avanza-
das porque llevan en su reloj la hora de la estación del
ferrocarril (la hora, adelantada, de Francia o de Ingla-
terra), no tiene sentido el caso de un joven de Améri-
ca que recorre media Europa y se detiene, admirado
ante las calles tortuosas de Salamanca antigua, ante la
pátina de una portada conventual, ante el portalón de
una casa solariega.

Pero la impresión que quiero consignar ahora es la
del artista-poeta, que me ha comunicado su sentir y su
pensar en el habla simpática de nuestro viejo castella-
no a través de los modismos y dejos de la lengua ar>
gentina

Yo he sentido la emoción artística de esas pinturas
de nuestro Campo de San Francisco, otoñal, soña-
dor, con su fuente de agua buena, única que nos ha
quedado para cuando las aguas del río vienen turbias
o escasas o infeccionadas con los gérmenes de mil en-
fermedades; la calle de Don Francisco de Monte/o,
el vencedor de Yucatán, con aquella encrucijada de-
trás de Santo Domingo, con la pared adornada de
musgo y el piso tapizado de hierba, símbolo de los
rincones del arte no profanados por la multitud, y la
explanada del Pozo del Campo, con las callejas en-
trecruzadas, y allí, en el fondo, la torre de SanctiSpi-
ritus



Finalmente, el pintor argentino me ha hecho la mer-
ced de sacar un dibujo de la Casa conventual de las
Viejas.

ca una calle estrecha, tortuosa, oscura, de la vieja Sa-
lamancaf

Claro está que para los rastacueros, los burgueses
que van al abono de la ópera italiana por lucir un bri-
llante que llevan en el alfiler déla corbata, no se hacen
estas pinturas

ies todo a peso de oro, pero sin un adarme
n umenta e ,

espíritu, para el ideal, vale un
de pátina, q«e F

m unao. ; Q ctav ¡0 Pinto, refiriéndose a la fuente de
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un0S leones que había visto en el patio del
pÍe

de los condes de Francos, llamado a desapa-
V 1

¿e jar paso a la Gran Vía de Salamanca:
reCerpP

gr0 S i aquella fuente de piedra y aquel patio va-

lerTpor toda una Oran Vía!

Y me preguntaba, asomorado, que problema de

congestión de tránsito iba a resolver una Oran Vía
C . a q Uella parte de la ciudad en Salamanca. jSin

rl los transeúntes, a millares, se habían inclinado

dos hacia aquel lado, pues en nuestra plazuela de

Monterrey estábamos solos y no se sentían pasos de

persona humana (era poco más de anochecido) por

todos los alrededores.
La ciudad de Buenos Aires — me aseguraba el ar-

gentino—, cuyo plano es cuadrado como un tablero
de ajedrez, con grandes vías, iguales a las de todas
partes, ha sentido la necesidad de romper la simetría
y el paralelismo, de tal modo, que con un presupues-

to de gastos de 60 millones de duros se está haden
do el trazado de una diagonal, cortando las líneas rec-
tas y derribando edificios enormes (todos sin valor his-
tórico de ninguna clase), sólo por el gusto de caminar
a través de la monotonía de las grandes vías.

Luego me habló de tomar un apunte de una calle-
juela típica, inverosimil para los habitantes de las gran-
des vías, la calle de Lobo-Hambre, de Salamanca.

¡Qué impresión —me decía —causarán estos apuntes
cuando los presente en alguna Exposición en Améri-

jDecididamente pongo mi reloj por la hora adelan-
tada de Francia o de Inglaterra!

Juan DOMÍNGUEZ BERRUETA

Para no sentir estas cosas, ¿hay que declararse uno
de «ideas avanzadas»?

Cuando en Buenos Aires se exponga en un Salón de
pintura un aguafuerte de la Casa de las Monjas Viejas
de Salamanca, quién sabe si entre la multitud de es-
pectadores habrá algún salmantino expatriado que en
su niñez recordará haber visto aquella celosía con unas
lucecillas que se apagaban una a una, muy despacio,
cuando pasaba la procesión del Cristo de Santa Ana,
y la madre del expatriado le explicaba aquel misterio
a su hijo, diciendo: «Mira, son las monjitas que se van
a acostar, y la última es la abadesa, que se queda a
cerrar». ]La emoción del expatriado no se paga, de se-
guro,con todo el dinero que vale una gran vía de Bue-
nos Aires, y, mucho menos, con la gran vía de Sala-
manca, que arrasará la Casa de las Viejas, el palacio
de los condes de Francos y el puentecillo de Santo
Domingo!...




